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				CAPITULO PRIMERO
				
				FINAL QUE ES PRINCIPIO
			
			
			Doc Marty miró de reojo al jefe de policía de Los Angeles.
			—¿Qué clase de «sheriff» es usted?-pregunto-. Me han robado setenta mil dólares en el callejón del Rosario y se queda usted tan tranquilo.
			—Sí-sonrió Mateos-. Me quedo tan tranquilo. ¿Qué haría usted en mi lugar? ¿Creer su fantástica historia?
			—¡Me han robado setenta mil dólares! No es ninguna historia fantástica, señor Mateos.
			—Y se los ha robado el «Coyote», ¿no es eso?
			—Sí, el mismo «Coyote».
			—Vaya, vaya-suspiró Mateos-. ¡Qué cosas hace el «Coyote»! Habrá que reñirle.
			—¿Cree que le engaño? ¿Cree que es mentira que el «Coyote» me haya robado ese dinero?
			—Yo no creo ni dejo de creer nada. Usted ganó setenta mil dólares haciendo trampas en el juego.
			—No hice trampas...
			—No importa. Todos sabemos lo que sabemos y puedo decírselo porque no hay nadie delante. Es usted un tramposo. Muy bien. Eso es asunto suyo. Gana una fortuna y luego sale de la casa de juego, se va hacia «La Bella Unión» y comete la tontería de meterse por una calleja solitaria. Sale el «Coyote» y le quita el dinero. Y usted acude al jefe de la policía para que vaya a buscar al «Coyote» y le diga; «Señor «Coyote», devuelva usted el dinero al señor Marty.» Muy sencillo, ¿no? ¿Por qué no defendió usted su dinero, señor? Iba usted armado. El «Coyote» estaba solo. Usted mismo lo ha dicho. ¿Por qué no se le enfrentó?
			—Empuñaba el revólver y me hubiese matado...
			—¿Y cree que si yo busco al «Coyote» lo encontraré desarmado?
			—Pero usted es el representante de la Ley-protestó Marty-. Usted debe defender a las personas honradas.
			—Lo ha dicho como si se considerase persona honrada.
			—¡No tiene nada contra mí!-protestó Doc Marty.
			—En California no-admitió Mateos-; pero he recibido docenas de denuncias contra usted. En Kansas y en Arkansas tiene algunas cuentecitas pendientes con la Justicia. Claro que todo lo malo que haya hecho en Kansas no es asunto mío; pero me sirve para conocer la calidad moral de usted. Mi obligación, caballero, es decirle que si dentro de veinticuatro horas no ha salido de Los Angeles o ha encontrado un medio decente de ganarse la vida, tendré que echarle de aquí o meterle en la cárcel.
			—No se atreverá a hacerlo...-desafió Marty.
			Mateos se echó a reír. Levantándose dijo:
			—En California, lejos de sus amigos y reuniendo contra usted a la Ley y al «Coyote»... es usted hombre muerto. Lo que no pueda hacer la Ley lo hará el «Coyote».
			—¡Cualquiera diría que es usted el mejor amigo del «Coyote»!-comentó, despechado, Marty.
			—En este caso compartimos nuestras antipatías; -replicó, secamente, Mateos-. Tiene usted veinticuatro horas de tiempo para encontrar un empleo o largarse.
			—¿Por qué no echa al «Coyote»?
			—Porque me fastidia menos que usted. Y ahora, márchese. ¡Estoy harto de oír sus quejas! Me han hablado mucho del famoso Doc Marty. Creí que era un hombre y veo que es un llorón. Un par de revólveres llenos de muescas que pregonan montones de muertos. Y ante los primeros adversarios que le plantan cara se porta como un cobarde.
			—En ningún momento he tenido las mismas ventajas que «Black» o el «Coyote».
			—Supongo que algún día las tendrá y al fin podremos ir a su entierro. Larguese enseguida. Y ya lo sabe: si mañana le encuentro en Los Angeles le echaré de la ciudad.
			Doc Marty, antes de salir del despacho de Mateos, advirtió:
			—Las personas interesadas sabrán qué clase de jefe de policía hay en Los Angeles.
			Se fue, comprendiendo que sus baladronadas no asustaban a Mateos. En cambio, las órdenes del «sheriff» le habían preocupado. Era evidente que la Ley y el «Coyote» estaban en mejores relaciones de lo que a él le convenía. No podía saber a ciencia cierta si las dos fuerzas obraban de acuerdo. La mejor manera de comprobarlo era quedarse allí hasta que el misterio se aclarase; pero si la solución del misterio era la lógica, su cabeza peligraría, y esto no podía gustarle.
			Mientras caminaba hacia «La Bella Unión» analizó los acontecimientos. Por segunda vez había sido burlado por «Black» Bat, o Hugo Sturgeon. Su jugada se había vuelto contra él, sumiéndole en el ridículo, porque si era cierto que había ganado con su trampita setenta mil dólares, también era cierto, y ya debía de saberlo todo Los Angeles, que el «Coyote» le había quitado aquel dinero a los pocos momentos de haberlo ganado.
			Salomón Fawcett reunióse con él en aquellos momentos, comentando:
			—No van bien las cosas, ¿verdad? ¿Qué piensa hacer?
			—El «sheriff» me ha ordenado que salga de Los Angeles.
			—Pero usted no lo hará, Doc-dijo, como si lo afirmase, Fawcett.
			—No me gusta la idea de marcharme.
			—Si lo hiciera, su prestigio se vendría al suelo. Todos esperan que usted mate a Hugo Sturgeon.
			—Ya lo sé. Pero Hugo Sturgeon es, al mismo tiempo, «Black» Bat, un peligroso pistolero, que nunca ha fallado un disparo.
			—¿Está usted seguro?-preguntó Fawcett.
			—¡Claro! ¿Usted no?
			—Yo también; pero, lo curioso del caso, es que Hugo Sturgeon Zalabardo tiene sus dudas acerca de si fue o no «Black» Bat.
			—¿Cómo va a tener dudas de eso?-preguntó Doc.
			—¿Quiere que vayamos a ver a alguien que tiene mucho interés en ayudarnos?
			—¿De quién se trata?
			—Del tío de Hugo Sturgeon.
			
			* * *
			
			Jenaro Zalabardo sirvió excelente coñac a sus visitantes, luego cerró las puertas y corrió las cortinas de terciopelo para que ni una palabra de las que se pronunciasen allí se filtrara hasta el exterior.
			—Estamos reunidos los principales enemigos de Hugo -dijo, sentándose ante sus visitantes.
			—Mi enemistad es con «Black» Bat-dijo Doc Marty-; pero según parece, él y Hugo Sturgeon son una misma persona.
			—Sí-dijo Jenaro Zalabardo-. La misma persona con distintos nombres. Lo que no comprendo es la enemistad de usted hacia mi sobrino-dijo a Fawcett.
			Este movió la cabeza.
			—En realidad lo que a mí me ocurre es que no comprendí que Hugo Sturgeon pudiera ser «Black Bat» sin estar enterado de ello. Temiendo sus reacciones le advertí que si me causaba algún perjuicio le denunciaría. Creí que su personalidad de Hugo Sturgeon la había adoptado calculadoramente... Luego me di cuenta de que en aquellos momentos había olvidado su anterior identidad. Que no se acordaba de haber sido el más terrible pistolero del Oeste.
			Jenaro se echó a reír.
			—Todo está muy claro y me encuentro bastante bien informado. Hugo hizo la guerra y hacia el final resultó herido en la cabeza. Según parece las heridas de esta clase cambian el carácter. De pacífico se convirtió en peligroso. Olvidó su pasado y adquirió una personalidad nueva. Salió convertido en un pistolero. En Dan Schmitz, más conocido por «Black Bat».
			—Yo he creído que Dan Schmitz era el verdadero nombre de Hugo Sturgeon Zalabardo-observó Fawcett.
			—No-dijo Jenaro-. El que murió fue Dan Schmitz; pero su documentación estaba en poder de Hugo Sturgeon. Como pariente de Hugo, fui al hospital donde murió, después de la batalla de Spottsylvania. Vi que el muerto que llevaba la documentación de Hugo no era el verdadero Hugo; pero pensé que mi sobrino estaba tan muerto como el que llevaba sus documentos de identidad. Con que pareciese estar muerto tenía yo suficiente. No quise averiguar más. ¿Para qué? Pero cuando vi a «Black Bat» Dan Schimtz, supe que mi sobrino estaba vivo, aunque no se acordaba de su primitiva identidad. Sinceramente, señores: no me gustaba la idea de que mi sobrino recobrase la memoria y viniera a Los Angeles a hacerse cargo de su herencia. -Jenaro sonrió cínicamente. No pretendía pasar por hombre honrado. - Me tranquilizó el comprender que mi sobrino se había olvidado de sí mismo. No recordaba quién era; pero cuando «Black Bat» fue acorralado y herido; su memoria sufrió nuevo cambio. Dio un salto atrás y recobró los recuerdos que había dejado en el campo de batalla, cuando fue herido en Spottsylvania. Toda su existencia como «Black Bat», el pistolero, se esfumó. Vino a recoger su herencia y aquí está.
			—¿Tiene importancia para usted eso de la herencia? -preguntó Doc a Jenaro.
			—Sí. Tengo hechos buenos planes para la boda de mi hija con su primo Ricardo. Yo sé cómo hay que manejar a Ricardo. Hugo sería mucho menos manejable que su hermano, a pesar de que también se quiere casar con Solita. Pero es distinto.
			—Lo ideal sería que los dos hermanos se mataran entre sí, ¿no?-dijo Fawcett.
			Jenaro sonrió como admirado de la inteligencia del otro.
			—Eso sería ideal-dijo-. Pero no me parece fácil. Ricardo es un bruto. Está lleno de tontería; pero aunque odia a su hermano, la sangre pesa mucho en él.
			—Pero si se le convenciese de que su hermano es un usurpador... tal vez se decidiera a tomarse la justicia con su propia mano-indicó Fawcett.
			—Necesitará muchas pruebas. Además...-Jenaro se pellizcó los labios-. Tiene con él a Livinio, que recuerda a Hugo. Por una vez ya ha impedido que Ricardo matase a su hermano. Pero si Ricardo tuviese una nueva oportunidad... Su sangre es violenta y su cordura prácticamente nula. Y después de matar a su hermano nadie se asombraría si Ricardo, lleno de remordimientos, se ahorcase,
			—Entonces... la herencia para usted, ¿no?-preguntó Fawcett.
			—Soy el pariente más próximo-dijo Jenaro-. Además... soy generoso con aquellos que me sirven bien.
			—¿Ricardo no le ha servido bien?-preguntó Fawcett.
			—Sí; y lamentaré mucho su muerte. Espero que ustedes sabrán convencerle de que su hermano no es su hermano. Ya les he dicho que soy generoso.
			—Nos gustaría verlo-dijo Fawcett-. Me refiero a que nos gustaría tener una prueba tangible de su generosidad.
			Jenaro vaciló un momento.
			—No ando muy sobrado de dinero es estos instantes -dijo-. Sin embargo... creo que podría demostrarles mi buena voluntad. Hay cosas que valen mucho sin necesidad de ser dinero.,
			—Veamos esas cosas-dijo Doc Marty.
			Jenaro salió de su habitación volviendo al cabo de un momento. Sobre la mesa, frente a los dos compinches, dejó dos anillos. Cada uno de ellos lucía un brillante de tamaño lo bastante grande para desorbitar los ojos de Doc y Fawcett.
			—¿Qué les parece esto a cuenta?
			—Bien-dijo Doc Marty-. A mí, por lo menos, me parece muy bien.
			Tendió la mano hacia una de los dos anillos. Fawcett le detuvo.
			—Un momento, Doc. Creo que usted entiende demasiado de brillantes. Será mejor que la suerte decida cuál corresponde a cada uno de nosotros. Usted, don Jenaro: cójalos de nuevo y sin que nosotros lo veamos, guarde un anillo en cada mano. Nosotros escogeremos.
			Jenaro, sonriendo bonachonamente, se volvió de espaldas y luego ofreció sus manos cerradas a los dos hombres.
			—Escoja usted, hombre desconfiado-dijo Doc.
			Fawcett señaló la mano izquierda de Jenaro y cogió el anillo que se ocultaba en ella. Doc recibió el otro y, sin mirarlo, lo guardó en un bolsillo del chaleco.
			—Supongo que debe de haber más, ¿no?-preguntó.
			—Hay más-respondió Jenaro-. No se preocupen por el cobro. Recibirán lo que merezcan.
			—Cuidado-advirtió Doc-. No sea demasiado listo. Esto, a veces, es un defecto.
			—Yo no soy listo-suspiró Jenaro-. Si lo fuese, no estaría metido en el lío en que me encuentro ahora. Necesito amigos de confianza.
			Suspiró, agregando:
			—Mis tierras se encuentran muy ligadas al Rancho Z. Si el lío de ahora se deshiciera, parte de mis propiedades se irían con las de mi sobrino.
			—¿Serían realmente tierras suyas?-preguntó, con irónica sonrisa, Marty.
			—Hace tanto tiempo que las considero mías que... no puedo creer que no lo sean.
			—Si su hija se casara con Hugo Sturgeon... ¿qué ocurriría con esas tierras?-preguntó Fawcett.
			—No sé-respondió Jenaro-. No veo la posibilidad de semejante boda. -Pues parece algo completamente posible. -No. Nunca será posible.
			Jenaro hablaba con visible preocupación. Parecía convencido de la imposibilidad de una boda que habría resuelto todos los problemas.
			Cuando se fueron los otros, él entró en su despacho y acercándose a la pared movió un cuadro como si fuese una puerta y descubrió, detrás de él, una caja de caudales empotrada en la pared. La abrió con una llave y sacó una de las varias cajas de caoba que se guardaban dentro.
			—Habría que devolver esto-suspiró, levantando la tapa de la caja y revelando un contenido de maravillosas piedras preciosas engarzadas en oro y plata.
			Eran las joyas de los Zalabardo. Las que Hugo Sturgeon no había encontrado. Una gran fortuna. Mas no podía disponer de ella mientras Hugo estuviese vivo. Aquellas joyas valían casi un millón de dólares. Por lo menos obtendría setecientos cincuenta mil. Entonces podría marcharse de. California, dejando a su hija casada con Ricardo, y estaría en condiciones de vivir la vicia que anhelaba.
			¿Habría hecho bien dando aquellos dos anilles? Su hermana nunca los había lucido en público. Nadie podría asociarlos a Teresa. Era desesperante poseer tanto dinero en joyas y tan poco en efectivo. Joyas, tierras, una fortuna y, sin embargo, los bolsillos casi vacíos.
			Sacó la estrella de brillantes y el collar de perlas. Las dos piezas mejores y más conocidas del tesoro de Teresa Zalabardo. Con ellas se había hecho retratar. Con ellas aparecía en el magnífico óleo colocado sobre la chimenea. El retrato era valioso y por eso Jenaro no se atrevió a destruirlo. Pero ahora aquel retrato en «La Rosa de Diamantes» era una prueba tangible de quién fue la dueña de aquellas joyas. Deshacer la estrella de brillantes sería reducir en una parte su valor. El de la montura era muy grande, por su calidad artística. Vender los brillantes sueltos reportaría menos beneficio que vender la joya entera. Mas no podía venderla mientras Hugo estuviese vivo.
			—¡No hay más remedio!-suspiró-. ¡Bien sabe Dios que lo lamento! No me gustan las violencias.
			Era sincero. Amaba la paz, la tranquilidad, la vida cómoda y odiaba las violencias. Además profesaba cierto afecto a Hugo. Era su sobrino. Le conoció cuando era un niño y siempre le resultó simpático. ¿Por qué tenían que complicarse las cosas de forma que un ser tan agradable como Hugo resultase un estorbo?
			Pero lo era. No podía ir en su busca y explicarle que él había robado las joyas de su propia hermana. Claro que lo podía decir si al mismo tiempo las restituía; pero él no deseaba restituir nada. Hugo pediría la devolución de aquellas joyas. Era lo natural. Decididamente, no había manera de hacer las paces con Hugo y conservar aquel tesoro.
			Tristemente cerró el enorme joyero y lo reunió con los otros guardados dentro de la caja de caudales.
			
						

				CAPITULO II
				
				LA SENTENCIA
			
			
			Ah Sing, el joyero chino, cuya especialidad eran las piedras preciosas de alto precio, tendió una de sus sarmentosas manos hacia los anillos que le ofrecían Fawcett y Marty. Su inexpresivo semblante no acusaba emoción alguna. Como si le hubiesen ofrecido dos piedras falsas.
			Examinó con un lente de aumento uno de los anillos y lo devolvió a Marty. Cogió el otro e hizo lo mismo. Cuando hubo terminado, guardó el lente y levantó, muy despacio, la cabeza.
			—¿Qué?-preguntó, impaciente, Doc Marty-. Díganos algo.
			—¿Cuánto valen?-preguntó Fawcett.
			Ah Sing sonrió fugazmente.
			—¿Quién sabe el valor de una cosa? ¿Qué vale más, un pedazo de oro arrancado de las entrañas de la tierra o una flor de loto en cada uno de cuyos pétalos se ha hecho realidad un milagro de belleza y poesía?
			—No empiece con filosofías-interrumpió Doc-. Conteste, a nuestra pregunta, y no se pierda en vaguedades. No nos interesa lo que vale una flor de loto. Querernos saber cuánto pagaría usted por estos anillos.
			Ah Síng encogió sus enjutos hombros.
			—El comerciante debe comprar barato y vender caro.
			Yo no puedo poner precio cuando compro, acepto o rechazo el que se me pide. Son ustedes los que deben pedir.
			—Eso quiere decir que a usted le interesan los anillos;¿no?
			—Soy comerciante. Mi negocio está en vender; pero el campesino no puede cosechar trigo si antes no enterró suficientes granos en la tierra. No puede vender quien no ha comprado antes. Pero tengo joyas suficientes y sólo compro si al hacerlo adquiero por dos lo que puedo vender por diez.
			—Eso quiere decir que paga la quinta parte del valor, ¿no?-dijo Marty.
			—Soy comerciante-insistió el chino, sonriendo de nuevo.
			—Pues diga lo que usted considera la quinta parte del valor de estas joyas,
			—Ustedes conocen el precio que se pagó por ellas -dijo Sing-. Ustedes pidan; yo acepto o rechazo.
			—¡Oiga, amigo! -gritó Doc-. ¡No estoy dispuesto a que un chino me haga perder la paciencia! Déjese de rodeos y conteste la verdad. ¿Cuánto?
			El rostro del joyero se endureció. Sus ojos centellea con irritadamente.
			—Usted ha dicho «chinos como diría «rana» o «sapo». Ha mencionado una cosa inferior. Una «cosa» despreciable. Usted no considera a un chino hermano suyo.
			—¡No diga tonterías!-rió Doc-. ¡Yo no soy hermano de ningún chino!
			—Hace cuatro mil años, cuando sus antepasados ingleses vivían en cuevas, los chinos ya construían maravillosos palacios, sabían escribir y dominaban casi todas las artes-sonrió el oriental-. Hace dos mil años, ustedes vivían dominados por Roma. Entonces China ya era un gran imperio y el más tonto de nosotros era un sabio si se le comparaba con el más culto de los ingleses. ¿A qué obedece su arrogancia? ¿En qué se funda?
			—Déjese de discusiones, amigo-intervino Fawcett-. No queremos ofenderle. Nos interesa transformar en dinero estos anillos. Por eso hemos venido a verle. Usted entiende de brillantes. ¿Le interesan los nuestros? Se los vendemos. Es lo que deseamos hacer. Ofrezca un precio decente y verá como en seguida cerrarnos el trato.
			—Lo siento profundamente-replicó el chino-. Hoy no puedo ofrecer nada, porque en estos momentos mis arcas están vacías de dinero; mas dentro de veinticuatro horas habré cobrado algunas facturas pendientes y entonces habrá llegado el momento de que los hombres blancos y yo discutamos acerca del valor de sus anillos.
			—Por lo menos díganos cuánto piensa ofrecernos.
			—Tal vez podría ofrecer diez mil dólares.
			—¿Por cada uno?-gritó Doc. Sing movió negativamente la cabeza.
			—Por los dos-dijo-. Cinco y cinco. Pero la oferta final la haré mañana.
			—Gracias-sonrió Doc-. Probablemente se los traeremos a usted.
			—Estoy seguro-musitó el chino.
			Había inclinado la cabeza y no la levantó hasta mucho después de haberse marchado sus visitantes. Entonces golpeó suavemente un batintín de cobre y una silenciosa sombra penetró en la estancia. Era uno de sus criados.
			—Busca al «Coyote» y dile que deseo verle-ordenó el joyero-. Aquí o donde él quiera. Es importante. ¿Sabes dónde encontrarle?
			—Sé donde encontrar a quienes pueden comunicar con él-dijo el otro.
			Ah Sing aguardó serenamente al «Coyote» a pesar del lento curso de las horas sin recibir noticia alguna de si su mensaje había sido entregado. A las diez de la noche se cerró la joyería; pero Ah Sing permaneció en el mismo lugar donde recibió a Fawcett y Marty. A las diez y media su impasible semblante acusó el principio de una sonrisa.
			—Bienvenido a mi humilde hogar-dijo sin volver la cabeza.
			—Hola, Sing. Recibí su llamada y vine tan de prisa que ni siquiera tuve tiempo de cubrir mi rostro.
			—En este caso es mejor que mantenga mis ojos inmóviles o cerrados-observó el chino.
			—No es necesario-respondió el visitante-. Basta con que su memoria no recuerde lo que ve sino lo que debe ver. Puede mirarme.
			—Gracias. Estimo en mucho la confianza que me demuestra el «Coyote», mas prefiero imaginarlo con el antifaz a verle sin él.
			—Como quiera. ¿A que se debe su llamada?
			—¿Puede ofrecerle una taza de té?
			—¿Es necesario el té para facilitar la conversación?
			—Es una simple muestra de cortesía a tan noble visitante.
			—Agradezco las atenciones; pero en estos momentos preferiría un poco de brevedad. Me esperan en otro sitió y mí tardanza pronto empezaría a resultar extraña.
			—Comprendo y pido perdón-musitó el chino-, Hace muchos años...
			—¿Cuántos?-interrumpió el «Coyotes.»
			—Acaso más de veinte. Mi memoria no puede precisar el día exacto; pero es detalle de poca importancia. Fue con motivo de una fiesta. Doña Teresa Zalabardo visitó la humilde tienda del joyero chino. Quería lucir un anillo nuevo. Yo tenía dos anillos de brillantes qué eran maravillosos. Resultaba difícil precisar cuál era el mejor. En la duda, doña Teresa se quedó los dos.
			—Muy propio de ella-comentó el «Coyote».
			—Le gustaban las joyas-siguió el chino.
			—O sabía que el valor de los buenos brillantes siempre va en aumento.
			—Sabía comprar-continuo el joyero- Era la única señora que podía regatear sin perder ni una partícula de su señorío. Tenía una gracia especial para conseguir buenos precios a su favor. Yo le vendí aquellos anillos por dos mil quinientos dólares. Hoy los compraría por cuatro mil y consideraría que era un buen negocio; pero la señora nunca quiso vender ni una de sus joyas. Yo conocía muchas de ellas. Hasta hoy no había vuelto ni una sola de ellas. Hoy he visto dos.
			A pesar de que su espalda estaba vuelta al «Coyote». Ah Sing captó claramente el ligero respingo qué dio el californiano.
			—Los dos anillos dé qué antes he hablado-siguió el chino-. Me los han ofrecido para que los comprase. Doña Teresa murió hace muchos años. Los hombres que han venido a ofrecerme esos anillos llegaron hace poco a California.
			—Gracias, Ah Sing-dijo el «Coyote»-. Comprendo todo lo que trata de indicarme. No pueden ser ellos quienes han robado las joyas. Las habrán recibido de manos de alguien que las robó hace tiempo. ¿Quiénes eran ésos hombres?
			—Doc Marty y Salomón Fawcett. Les dije que podía ofrecer diez mil dólares por los dos anillos. No les dije que se los ofrecería. Tampoco los quise comprar. Les dije que volvieran mañana. Volverán.
			—Naturalmente-sonrió el «Coyote»-. Al salir de aquí habrán ido a otro sitio a ofrecer sus anillos. Si alguien les ha ofrecido cuatro mil dólares por ellos, se habrán echado a reír. ¿Aceptar cuatro mil cuando usted les ha ofrecido diez mil? ¡Ni que estuviesen locos!
			Ah Sing soltó una leve sonrisa. Le complacía que el «Coyote» se diera cuenta de su astucia.
			—Es antigua costumbre china-explicó-. A veces UN hombre entra a ofrecer una joya. No está apurado por la necesidad. Quiere saber el precio que puede obtener. Es astuto y no venderá al primer comerciante a quien visite. Quiere tener una idea del precio que puede obtener. Entonces, si la joya vale cinco, el joyero ofrece diez. El visitante se marcha a otra joyería y pide doce por la joya. El comerciante se escandaliza. El daría, dando mucho, seis; pero doce es imposible. El vendedor se echa a reír. El sabe dónde le darán, por lo menos, diez. Visita a otros joyeros. Ninguno pasa de seis en sus ofertas. Al fin el hombre vuelve al primer joyero, al que le ofreció diez. Dice que si le da once dejará la joya. El joyero responde que lo lamenta macho. El necesitaba aquella joya para venderla a un cliente que estaba dispuesto a pagar once o doce; pero ya compró otra y ahora no tiene interés en comprar. No puede dar más de cinco. El cliente piensa en lo que sucederá si vuelve a los otros, de quienes rechazó una oferta de seis. Ahora le darán cinco o cuatro. Y deja su joya en manos del primero. Con esos que han venido hoy ocurrirá lo mismo. Conservarán los anillos porque nadie les dará tanto como creen obtener de mí.
			—¡Magnífico!-aprobó el «Coyote»-. Sus informes, Ah Sing, vienen a resolver un pequeño misterio que pronto estará resuelto del todo.
			—Tal vez el misterio se hubiera resuelto mucho antes si mi respetado amigo me hubiese hecho algunas preguntas.
			—Nunca es tarde para hacer preguntas si las respuestas han de ser buenas-sonrió el «Coyote»-. Por ejemplo... ¿Quién es Hugo Sturgeon?
			—Es Hugo Sturgeon Zalabardo y también ha sido Dan Schmitz, o sea «Black Bat»-respondió el chino-. Pero de todas sus personalidades, yo me quedaria con la primera, o sea la actual.
			—Eso mismo pienso yo-sonrió el «Coyote»-. Muy agradecido por los informes, Ah Sing.
			—¿Qué debo hacer si me ofrecen de nuevo los anillos?
			—Si le ofrecen de nuevo los anillos... rece por mí. Sería muy mala señal, Ah Sing,
			—Estoy seguro de que mis oraciones tendrán que ser para otro. No me parecieron dignos enemigos del «Coyote».
			—No hay enemigo pequeño-recordó el «Coyote»-. Adiós, Ah Sing. Cuide especialmente su salud.
			
						

				CAPITULO III
				
				UNA INVITACIÓN
			
			.
			Al anochecer, Hugo Sturgeon salió al porche de la casa y, apoyándose contra una de las columnas, dejó vagar su mirada por la calle. No se sentía feliz a pesar de que los negocios marchaban bastante bien. «La Rosa de Diamantes» era un éxito. Las gentes de Los Angeles habían sabido apreciar las ventajas de una casa de juego donde las cartas no estaban marcadas ni las ruletas desniveladas. Además, era la primera casa de juego que podía ser frecuentada por personas educadas sin miedo a tropezar con una clientela de baja estofa. No todo el mundo podía entrar allí y algunos que hubiesen sido capaces de imponer su presencia revólver en mano, desistieron de tan peligroso sistema de introducción, al saber que el propietario era «Black Bat». O por lo menos esto era lo que se rumoreaba en ciertos medios. Se contaban tan terribles cosas acerca de «Black Bat», que la idea de plantarle cara con el revólver era como jugarse la vida a cara o cruz, pidiendo cara y usando una moneda que sólo tuviese cruz por los dos lados.
			Dayna Ford, vestida con el elegante traje que utilizaba en los salones de «La Rosa de Diamantes», salió y detúvose junto a su socio. Una oleada de perfume francés anunció su presencia antes de que ella hablara:
			—¿Que te ocurre?-preguntó.
			—Nada-sonrió Hugo-. No te preocupes.
			—Esto no té gusta, ¿verdad?
			—¿A qué te refieres?
			—A todo, esto. Al hecho de convertir la casa de tu madre en una casa de juego.
			—Eso me tiene sin cuidado. No es la casa en sí. No me gusta saber hasta dónde he llegado. Por sangre y herencia debería ser un caballero.
			Abrió su ancha chaqueta y su brazo tropezó con la calata del revólver que llevaba a la izquierda, con la culata hacia delante. Su mirada y la de Dayna descendieron hacia el arma.
			—Los caballeros no usan revólver-dijo Dayna. Sonriendo, preguntó— ¿No es así?
			—Por lo menos no lo llevan siempre encima, formando parte de su anatomía o de su uniforme. Quisiera prescindir de él; pero... me encuentro como desnudo.
			Llevóse la mano al ancho sombrero negro y saludó:
			—Buenas tardes, don César.
			Este había detenido su coche frente a «La Rosa de Diamantes y, lentamente saltó al suelo, subiendo hasta el porche. Saludó con una inclinación de cabeza a Dayna y comentó:
			—Creo que nos vamos civilizando, señorita Ford. Hace unos años, usted no hubiera podido permanecer soltera tanto tiempo como lleva ya en Los Angeles. Quinientos hombres le habrían ofrecido su mano, y alguno de ellos la hubiese raptado. Nuestros hombres han perdido bríos, pues a juzgar por las miradas que le dirigen, conservan todo su buen gusto. ¿Qué tal, Hugo? ¿Van bien las cosas?
			—No me quejo; pero... ¿Le puedo hacer una pregunta?
			—Hágala-suspiró don César-. Pero no confíe demasiado en mi respuesta. Cada vez me cuesta más mantener con mis respuestas el prestigio que tengo adquirido. Empecé contestando con buen sentido algunas preguntas y ahora he de conservar la fama. No es fácil responder con acierto.
			—Su respuesta es sencilla. Conteste con sinceridad.
			—¿Con sinceridad o con agradable sinceridad?-preguntó el hacendado-. Porque hay quienes llaman sinceridad a la opinión ajena que les favorece o enaltece. A la que no les favorece la llaman mala educación.
			—Quiero saber la verdad. ¿Cree que yo soy un caballero?
			—¿Caballero caballero? ¿O caballero sinónimo de hombre?
			—Caballero como usted.
			Don César sonrió burlonamente.
			—La caballerosidad de don César de Echagüe es una de las cosas más discutibles y discutidas de Los Angeles. Por mis antepasados, soy un hidalgo. Usted también, ¿no?
			Hugo asintió con la cabeza.
			—Desde luego, don César; pero no creo estar a la altura de mis antepasados.
			—¡Bah! Eso no tiene importancia. Recuerdo que hace años alguien dijo delante de mí que el hombre de hoy es muy inferior a sus antepasados. Me puso a mí como ejemplo de la degeneración de la raza. Y recuerdo que le contesté: «Puede que tenga usted razón, caballero; pero yo prefiero más ser un hombre de hoy completamente vivo, que un antepasado completamente muerto.» No se preocupe de sus antepasados. Lo más probable es que muchos de ellos fueran unos redomados pícaros. Recuerdo que siendo yo muy niño, oí decir a mi padre que jamás saludaría a Martín Aredo. Martín Aredo era un ladrón de esos que saben mantenerse lejos de la Cárcel. Robaba legalmente. Mi padre le despreciaba; pero al fin Martín Aredo murió de una infección interna. Cuando le llevaban a enterrar, el fúnebre cortejo pasó delante de nosotros. Mi padre se quitó el sombrero y saludó al muerto. Yo le recordé, entonces, que había prometido y jurado no saludar jamás al sinvergüenza de Martín Áredo. Mi padre me contestó en seguida con un cachete y luego dijo que él saludaba al muerto, cuyos pecados estaban ya perdonados o serían juzgados por el Supremo Juez. Agregó que de entonces en adelante, al hablar de Martín, yo debía suprimir aquello de sinvergüenza. ¿Qué le parece? Fue una lección muy interesante. Por el simple hecho de haber muerto, Martín Aredo dejaba de ser un ladrón. Al hablar de él, nadie volvió a mencionar sus latrocinios. Hoy sus nietos tienen el retrato de Martín en el salón principal, y están convencidos de que además de ser el fundador de la fortuna familiar, Martín fue un respetable caballero. ¡Tantos hay así! Yo no doy importancia a eso de los antepasados. No creo qué heredemos gran cosa de ellos, aparte del dinero que nos dejan.
			—Yo también creo qué cada hombre es digno del prestigio que se gana-dijo Dayna-. Las tontos más tontos que yo he conocido eran hijos de hombres muy inteligentes.
			—¿Y el caso de Gustavo Aldear?-sonrió don César-. Su padre se gastó una fortuna en recorrer los mejores restaurantes del mundo, probando los guisos más suculentos. Por fin, un día, le dio una indigestión y murió después de una magnífica cena. En cambio su hijo, el pobre Gustavo, murió de hambre en el desierto. ¡Extraña enfermedad hereditaria!
			Hugo y Dayna se echaron a reír.
			—Pero usted no ha contestado a mi pregunta-dijo Hugo-. ¿No quiere decirme cuál es su opinión?
			—No me pida respuestas tan difíciles. Los caballeros no suelen llevar revólveres. No lo necesitan o... les molesta ir cargados con tanto hierro. Creo que esta última es la explicación más acertada. Los caballeros solemos ser unos perezosos, que opinamos que lo más bello del mundo es no hacer nada y luego descansar.
			—Usted dice eso para tranquilizarme o para no ofenderme, don César; pero los dos sabemos que un caballero no puede rebajarse a ciertos oficios. Esta casa de juego... es un buen negocio; pero no es propia de un caballero.
			—Usted posee muchas tierras, Hugo. Cuando quiera puede ocuparlas y criar ganado. Esto es algo que distingue a los Caballeros. Criar buen ganado para convertirlo en zapatos, carteras o cinturones en chuletas o estofados. También puede hacer sembrar trigo y plantar frutales. El Rancho Z es, actualmente, uno de los buenos ranchos de la región. Su hermano y tío lo han mejorado mucho.
			—Mi madre me pidió que dejase el rancho a mi hermano. No pienso quitarle las tierras que él ha cuidado y transformado en...
			—¿En qué?-preguntó suavemente don César-. ¿Acaso no ha visitado su rancho?
			—No he querido volver allí. Hay demasiados recuerdos:
			—No se preocupe por esa idea. A lo mejor no hay tantos como usted cree. Recuerdo que un amigo mío siempre estaba temiendo volver a la casa donde vivió con su primera mujer. Ella había muerto y él creía que todo estaría lleno de recuerdos de ella. Lo más divertido fue que al volver, por fin, a la casa, se encontró con que no había ningún recuerdo. Mi amigo se volvió a casar y fue feliz. ¿Quién sabe si al volver al rancho no encuentra ni un solo recuerdo?
			—También tengo ese temor-suspiró Hugo.
			—Visípelo-aconsejó don César-. Hasta esta noche. Quiero probar fortuna en su casa.
			—¡Qué hombre!-exclamó Dayna, cuando don César se hubo alejado-. No se sabe si es el mas tonto de los tontos o el más listo de los listas.
			—No tiene, nada de tonto-replicó Hugo-, Ha sabido adaptarse a la vida. No todos somos capaces de hacerlo. A algunos la vida nos viene ancha.
			Dayna iba a replicar; pero aquél era día de visitas y después de la de don César iban a recibir la de Soledad Zalabardo, que llegaba en su ligero cochecillo con carrocería de mimbre y tirado por un caballo pinto. La emoción de Hugo no pasó inadvertida para Dayna. Esta comprendió una vez más por quién latía el corazón de Hugo Sturgeon.
			—Creo que debo ir a mi trabajo-comentó con velada amargura.
			—Yo entro en seguida-respondió Hugo, echando por tierra las esperanzas de Dayna de que le pidiera se quedase allí.
			Soledad bajó del coche, ayudada por la mano de Hugo, a quien sonrió deliciosamente.
			—Me alegra mucho verte-dijo Soledad-. Se han contado tantas cosas acerca de ese forastero que te quiso estafar...
			—Tenía perfecto derecho a hacerlo-sonrió Hugo-. En cierta ocasión yo le gané así una fortuna.
			—Mateos le ha ordenado que salga antes de esta noche de Los Angeles. Estoy deseando que se marche. Así podrás dejar de ir cargado con este revólver.
			Al decir esto golpeó con la yema del dedo índice la curvada culata del revólver de Hugo.
			—Necesitas desprenderte de él-siguió.
			—Ahora es imposible.
			—Ya lo sé. Es necesario que cambien las circunstancias y desaparezca la necesidad de ir armado; pero cuando Doc Marty salga de Los Angeles, ya no tendrás que ir con este horrible revólver encima.
			—Para ser un caballero es necesario ir desarmado, ¿verdad?
			—Ningún caballero de los que yo trato suele ir cargado con un revólver como este. -De nuevo acarició con la yema del dedo la culata del «Colt» de Hugo-. No tienen necesidad, ¿comprendes? Se puede vivir sin que sea preciso demostrar a los demás que uno puede matarles.
			—Hay mucha gente que se alegraría de poderme matar-sonrió el joven-. No basta con que yo no quiera usar mis armas. Los demás me obligan a ello continuamente. Nunca he usado mi revólver antes que mis enemigos.
			—Pero si tus enemigos se ven obligados a salir de Los Angeles... Pronto podrás prescindir de tus armas y ser un caballero. Mañana... papá da una fiesta de trajes. Por favor... acude a ella.
			—¿Crees que eso le gustaría a tío Jenaro?
			—No se enterará. Como tú llevarás un antifaz, nadie estará obligado a saber que has acudido al baile. ¿Comprendes? Todos sabrán quién eres y, sin embargo, nadie estará obligado a admitir que lo sabe.
			—¿De quién ha sido la idea?-preguntó Hugo.
			—Mía y... mía.
			—¿No te causará ningún perjuicio?
			—No. Soy una buena hija y nunca desobedezco a mi padre.
			—¿Todos de acuerdo, pero guardando las apariencias?-preguntó Hugo.
			—Eso es, Adiós. La fiesta empieza a las nueve, pero nadie llegará antes de las diez y media. Procura llegar a las once. Pero no más tarde.
			Solita se alejó sonriendo alegremente, subió a su coche y Hugo, la siguió con larga y pensativa mirada, Allí se iba una mujer de su clase. Una señorita californiana.
			Oyó acercarse a Dayna y contra su voluntad comparó a ambas mujeres. Dayna era el ideal de Black Bat. Soledad era el de Hugo Sturgeon.
			—Serás un loco si acudes a esa fiesta.
			La voz de Dayna era contenida y temblorosa. Hablaba contra su propia voluntad.
			—No debería decírtelo; pero...
			—No lo digas-respondió Hugo-. No es asunto que corresponda al negocio. Nada tiene que ver con nuestros acuerdos comerciales.
			Dayna, enrojecida, inclinó la cabeza.
			—Es cierto-admitió-. Lo había olvidado. A veces hablo demasiado. Perdóname.
			—Sé que lo has dicho porque me aprecias. Te lo agradezco; pero no quiero mezclar con mis negocios mis problemas particulares.
			—Lo sé. Pero tengo que hablar. Déjame decir lo que llevo dentro y luego no me hagas caso ni me contestes. Tú eres «Black Bat» y, por uno de esos misterios de la vida también eres Hugo Sturgeon Zalabardo. No puedes desprenderte de ninguna de esas personalidades tuyas. Tienes que ser a la vez Hugo y «Dan». El caballero y el pistolero. Al caballero le repugna un poco ser dueño de una casa de juego. A «Black Bat» le viene ancho el ambiente de la vieja nobleza californiana. En nuestro mundo, el que seas un caballero no lo consideramos un defecto; pero ten en cuenta que en ese otro mundo hacia el cual vas, el haber sido un pistolero y un jugador profesional no se te perdonará nunca. Cuando saliste de ese mundo lo hiciste para siempre. No puedes volver, Hugo. ¡No puedes! Y... ella es como los demás. No te dejes engañar. Puede que también ella se engañe a sí misma y crea, con buena fe, que puede aceptarte por marido. Pero no podrá. Cuando se dé cuenta de que perteneces a dos mundos tan dispares y alejados, se irá con tu hermano o con otro.
			—Éramos novios cuando ella tenía seis años...
			—Ya no los tiene, Hugo. Abre los ojos.
			—No le pedí que viniera.
			—Comprende la verdad. Para tu prima tú eres una emoción. Un juguete que mostrará, emocionada, a sus amigos. Nada más. Las damas se casan con los caballeros. Tú no eres un caballero. Lo fuiste; pero no podrás volver jamás a tu pasado.
			—Gracias, Dayna-replicó, secamente, Hugo-. Creo que hablas con sinceridad; pero hablas demasiado.
			—Perdona. Tienes razón. Hablo demasiado; pero lo hago en defensa de algo que para mí tiene mucho valor.
			Hugo sabía cuál era el algo por el que luchaba Dayna; pero se alegró de que la joven hablase tan vagamente, permitiéndole fingir un embotamiento de la inteligencia en el cual Dayna no podía creer.
			Más tarde, antes de entrar en la casa de juego, Hugo pensó que si deseaba reanudar aquel infantil noviazgo era, únicamente, porque en su boda con Solita tenía el medio de volver a su pasado. De ser, nuevamente, un caballero. En cambio, con Dayna, siempre sería un tahúr profesional, porque ella no podía cambiar su pasado.
			
						

				CAPITULO IV
				
				UNA PARTIDA
			
			
			Cuando Doc Marty entró en «La Rosa de Diamantes» acompañado de Salomón Fawcett, Hugo estuvo a punto de cerrarle el paso, ordenándole que se marchase. No lo hizo porque estaba seguro de que Doc esperaba esta reacción por parte de él y llegaba preparado para sacar ventaja de ella. «La Rosa» era un establecimiento público y no podía prohibir la entrada a nadie. Tampoco le convenían escándalos.
			—¿Podemos jugar?-preguntó Doc a Hugo-. Creo que esta casa me da suerte.
			—Todo el mundo puede jugar si trae dinero-indicó Hugo.
			—Hay cosas que valen mucho, aunque no sean billetes de cien dólares-dijo Fawcett-. Por ejemplo... unos brillantes. ¿Podríamos obtener algún dinero a cuenta? Valen diez mil dólares. Pero con la mitad nos arreglaremos de momento. Luego los retiraremos.
			Doc sacó su anillo y lo tendió a Hugo.
			—¡Magnífico anillo!-comentó don César, que acababa de entrar acompañado por un hombre de extraño aspecto, vestido como un hacendado mejicano.
			—Yo no entiendo de joyas-dijo Hugo-. Sinceramente, Doc, no podría jurar que este anillo valga lo que usted dice. Ni que no lo valga. Todavía no hemos establecido una sección de tasa de joyas. Lo siento...
			—¿Cuánto dicen que vale?-preguntó don César, adelantándose más y dejando atrás a su compañero.
			—Diez mil dólares los dos-explicó Doc-. ¿Qué le parece?
			—Creo que los valen-admitió don César.
			Sus palabras cayeron como refrescante bálsamo sobre los corazones de los dos canallas. Habían recorrido todas las joyerías y casas de préstamo de Los Angeles, y en ninguna de ellas les habían ofrecido más de cuatro mil dólares, contradiciendo así la generosa tasación del chino.
			—Me piden cinco mil a cuenta y dejan como garantía los anillos-explicó Hugo.
			—Puede hacerlo-explicó don César. Volvióse hacia su compañero y preguntó— ¿Qué le parece, don Dimas? ¿Pagaría usted diez mil dólares por estos anillos?
			Don Dimas era un mestizo cuya nacionalidad se comprendía por el traje. Este y las joyas que lucía en las manos, en la pechera de la camisa y en las calzoneras, indicaban su posición económica. Cogió los dos anillos, los miró a la luz y movió afirmativamente la cabeza, diciendo:
			—Pago nueve en seguida.
			Doc y Fawcett se miraron. Habían estado temiendo que el chino les hubiese gastado una pesada broma al decir que los dos anillos valían diez mil dólares. Ahora, al oír la oferta del mestizo, tuvieron la seguridad de poder vender aquellos brillantes por más de diez mil.
			—Sólo queremos un dinero a cuenta para jugar unas partidas-explicó Doc-. Mañana venderemos les anillos y pagaremos el préstamo. Como el comprador ya ha visto las joyas, no nos importa dejarlas aquí hasta que él venga a recogerlas y traiga el dinero. Entonces el señor Sturgeon le entregará los anillos a cambio del dinero.
			—¿Y si no viene?-preguntó don Dimas.
			—Usted se queda con los anillos-respondió Fawcett-. ¿No es un buen negocio?
			—¡Uh!-respondió el mestizo.
			Sacó del bolsillo un rollo de billetes que encandiló los ojos de Doc y su amigo. Contó cuatro mil setecientos cincuenta dólares, diciendo:
			—Me devuelven cinco mil. Doscientos cincuenta de intereses. ¿Uh?
			Resopló como si el hablar tanto le hubiera costado un esfuerzo.
			Fawcett y Doc no vacilaron en aceptar el elevado porcentaje del interés. Entregaron los anillos a Sturgeon y, pensando en lo mismo que aún quedaba en el poder del mestizo, preguntaron si don Dimas estaba dispuesto a jugar al «póker» con ellos.
			—No olviden que mi amigo es hombre afortunado -advirtió don César-. Le visto jugar infinidad de veces y siempre ha ganado.
			Doc sonrió compasivamente. No podía existir un mestizó capaz de jugar al «póker» tan bien como un blanco, y no existía hombre blanco alguno capaz de jugar mejor que él.
			—Me gustará probar fortuna con su amigo-dijo.
			Cuando iban a entrar en la sala de juego, Hugo les detuvo:
			—Por favor: sus revólveres, caballeros-dijo-. No admitimos a radie que vaya armado. Al salir se les devolverán sus armas.
			—Yo no llevo ninguna-dijo don César.
			—Los caballeros no suelen llevar revólver-sonrió Hugo-. Lo decía por ellos-e indicó a Doc y a Fawcett.
			—¿Quiere decir que nosotros no somos caballeros? -preguntaron casi a la vez los dos.
			—Yo siempre voy armado-replicó Hugo-. Para ofenderles tendría que ofenderme a mí mismo antes.
			Doc y Fawcett depositaron sus revólveres en el guardarropa y recibieron la contraseña para retirarlos luego. Junio con don César y su amigo entraron en la sala de juego y dirigiéronse hacia una mesa redonda, que Hugo había hecho preparar para ellos. Se trajeron licores, cigarros y barajas nuevas, dentro de sus precintados estuches. Don Dimas cogió un enorme cigarro habano, lo encendió cuidadosamente con una astilla de cedro y pareció sumirse en un profundo trance.
			—Yo juego muy prudentemente-dijo don César-. Apenas serviré para otra cosa que para hacer bulto.
			Fawcett y Doc cambiaron mil dólares por fichas. Don César cambió cien. Don Dimas pidió mil dólares y las distribuyó por colores, ante él. Antes de empezar el juego cogió los naipes y les echó una rápida mirada, como si quisiera comprobar si estaban marcados.
			Desde el primer momento se vio que jugaba para ganar y que dominaba asombrosamente el juego. Era el jugador más frío que Doc había visto en su vida. Cogía sus cartas, les echaba una rápida mirada, las volvía a dejar sobre la mesa, pujaba muy de prisa, se descartaba sin necesidad de mirar de nuevo las cartas y unas veces se retiraba del juego a pesar de haber pujado, en tanto que en otras seguía adelante. En estas ocasiones siempre ganaba. Con él fracasaban los «faroles». Cuando Doc quería asustarle subiendo de golpe cincuenta dólares, don Dimas replicaba aceptando y subiendo cincuenta más. Apenas hablaba. Fumaba un cigarro tras otro, y su rostro siempre estaba oculto por una cortina de humo. Sus manos hablaban por él, empujando hacia el centro de la mesa las fichas con que aceptaba o pujaba, o tirando los naipes si se consideraba incapaz de vencer a sus contrarios.
			Al cabo de media hora de juego, Fawcett pidió cambio de barajas. Luego fue Doc quien sospechó que el mestizo tenía algún medio ilícito de leer en los dorsos de las cartas. El único que no se mostraba nervioso ni inquieto era don César. En una hora sólo ganó tres veces, y siempre con juego sobradamente seguro. En las demás ocasiones se retiraba en cuanto alguien empujaba hacia el centro una ficha de cinco dólares.
			A las doce y media de la noche los mil dólares de don Dimas se habían convertido en cinco mil. Doc y Fawcett cambiaron sus últimos setecientos cincuenta y prosiguieron en su loco intento de vencer a tan difícil adversario.
			Doc estaba fuera de sí. Se dominaba con apuro. Había recibido tres ases y de primer intento subió a veinte dólares. El mestizo los aceptó. Se hizo el descarte y Doc recibió un cuarto as. ¡«Póker» de ases! Para no asustar al mestizo aumentó la puesta a veinticinco dólares. Dimas le miró a través de los círculos de humo de su cigarro y sin vacilar su mano derecha empujó hacia el centro sus cinco cartas. Se retiraba. El «póker» de ases no servía de nada. Sólo había permitido ganar veinte dólares, cuando Doc contaba con arrastrar al mestizo a una puja más alta.
			Hugo Sturgeon estaba cerca de la mesa de juego cuando Doc propuso a don Dimas:
			—¿Quiere comprar nuestros anillos?
			El mestizo levantó la cabeza de sus cartas, dejó éstas sobre el tapete y respondió, inexpresivamente:
			—¡Uhú!
			—Dénos diez mil en total.
			—Nueve-contestó el otro.
			Fawcett y Doc se consultaron. Aquella extraña suerte de don Dimas no podía continuar. Tenía que terminarse. Debía de estar a punto de llegar a su fin. Entonces ellos recobrarían todo el dinero perdido; pero entre tanto no tenían para seguir jugando. Con cuatro mil dólares podrían ganar todo lo perdido... y mucho más.
			—Está bien-dijo Doc-. De acuerdo. Denos cuatro mil dólares.
			—Tres mil ochocientos-respondió el mestizo, contando esta cantidad y empujándola hacia los otros; pero pidiendo, al mismo tiempo— Extiendan recibo de venta.
			Hugo trajo papel y pluma para que se legalizara la venta de los dos anillos. También trajo éstos y los entregó a don Dimas, que, sin mirarlos, los guardó en un bolsillo, junto con el recibo.
			Reanudóse la partida y Hugo observó cómo el mestizo, al examinar las cartas, tenía cuatro sotas. En seguida Fawcett pujó a treinta dólares. Marty los aceptó y don Dimas también. En cambio don César retiróse del juego.
			El mestizo se descartó de un naipe. Fawcett y Doc se descartaron de dos y de uno, respectivamente. Fawcett pujó veinte dólares más. Cuando esperaba que el extraño amigo de don César aceptase la subida, Hugo vio, con asombro, cómo empujaba con el dedo sus cartas hacia el centro, retirándose sin aceptar una puja que tenía que favorecerle.
			Fawcett dio un grito de indignación y golpeó la mesa con el puño, descubriendo su juego: un «póker» de reyes.
			—¿Cómo lo ha sabido?-gritó a Dimas.
			Este se encogió de hombros, respondiendo:
			—Sus ojos expresaban mucha alegría.
			La partida continuó con el mismo cariz. El amigo de don César fue ganando todas las puestas importantes y a las dos de la mañana volvía a tener en sus manos los tres mil ochocientos dólares. Había ganado los dos anillos. Cuando Doc y Fawcett le pidieron seguir jugando a crédito, movió negativamente la cabeza.
			—Traigan más anillos-dijo-. Yo compro. ¿Quiere seguir, don César?
			—Contra usted... no, querido don Dimas. No tendría ni una sola posibilidad de vencerle.
			—Es un poco raro que haya ganado siempre-comentó Doc, mirando fijamente a Dimas-. Demasiada suerte.
			—Está usted ofendiendo a un caballero-advirtió don César.
			Doc movió velozmente la mano derecha y del interior de la manga se deslizó hasta sus dedos un pequeño «derringer» de dos cañones; pero don Dimas actuó con una rapidez inverosímil, como si hubiese adivinado tres segundos antes cuáles eran las intenciones de Marty. Su mano izquierda aferró la derecha de Doc, atenazándola antes de que pudiera completar su agresivo movimiento. A la vez, el puño derecho de don Dimas golpeó el cuello de Doc, dejándole sin aliento.
			El golpe obligó a Marty a soltar el «derringer» sobre la mesa y a retirarse, tambaleándose. Cuando, al reaccionar, quiso abalanzarse contra Dimas, un revólver se hundió en su espalda, y la voz de Teodomiro Mateos advirtió:
			—Está poniendo en peligro su salud. Debería saberlo.
			Ya es hora de que se marche de Los Angeles. ¡Y no vuelva!
			—Está bien-refunfuñó Doc-. Me marcho; pero...-se volvió hacia Hugo-volveremos a vernos, «Black Bat». No olvidaré la jugada. Te arrepentirás de haberme quitado esas joyas.
			—No te he quitado nada-respondió Hugo-, Jugaste y perdiste.
			—¡En marcha!-ordenó Teodomiro Mateos-. No quiero verle de nuevo en Los Angeles.
			—Adiós; pero volveré. La deuda sigue en pie, Black -Mientras recogía el revólver del guardarropa, prosiguió: -Me habría conformado con ganarte unos miles de dólares y saldar con dinero la deuda; pero tú quieres pagarla con sangre. ¡Está bien!
			Acabó de ceñirse el cinturón canana del que pendía su revólver y salió de «La Rosa de Diamantes» seguido por Fawcett.
			Tras ellos salió don Dimas. Cuando don César iba a seguir a su amigo, Mateos le retuvo.
			—Perdóneme por la pregunta, don César-dijo-. La cara de su amigo no me es desconocida.
			—¿De veras?
			—¿Quién es?
			—¿Tiene algo contra él?-preguntó don César, fingiendo cierta alarma.
			—Si no sé quién es, ¿cómo voy a tener nada contra él?
			Don César lanzó un suspiro de alivio.
			—Entonces lo mejor es que siga usted sin saber quién es. Me causa horror la idea de que pudiera usted tener algo contra mi amigo.
			Teodomiro Mateos se echó a reír.
			—¡Por Dios, don César! Siendo amigo suyo no es natural que la Justicia tenga nada contra él.
			—Eso mismo creo yo; pero ¡se lleva uno tantas sorpresas!
			—No creo. Si le he preguntado eso, don César, ha sido porque la cara de su amigo me resulta vagamente familiar. Me recuerda a alguien. En fin, perdóneme por la pregunta. Pero... es curiosa la suerte que tiene su amigo.
			—Es hombre afortunado. Lo ha sido siempre. Adiós, don Teodomiro.
			Don César salió de la casa de juego y reunióse con su amigo. Cuando estuvieron a cierta distancia, «don Dimas» entregó los dos anillos a don César. Este comentó:
			—Has estado soberbio, Pedro Bienvenido. Tu facultad de leer el pensamiento se ha recuperado asombrosamente.
			—Uhú-asintió el indio.
			—Vamos a tener trabajo-continuó don César.
			—Uh.
			Pedro seguía tan locuaz como de costumbre.
						

				CAPITULO V FAVOR
				
				CON FAVOR SE PAGA
			
			
			Antes de separarse habían llegado a un acuerdo y ahora Salomón Fawcett entraba nuevamente en la joyería de Ah Sing.
			—Quiero vender los anillos que traje esta tarde-dijo al empleado, que acudió a abrir la puerta.
			—¿A estas horas?-preguntó el hombre-. Mejor mañana.
			—Mi amigo tiene que marcharse de Los Angeles a primera hora de la mañana y no puede esperar. Ustedes tienen abierto a todas horas.
			—Sí-dijo Ah Sing, desde el interior-. Todas las horas son buenas para hacer un honrado negocio. Entre usted, señor.
			Fawcett entró en el saloncito donde Ah Sing pasaba, al parecer, el día entero. Nada en su persona revelaba sueño ni fatiga.
			—Queremos vender los anillos en seguida. No es necesario que nos pague tanto como dijo. Con menos hay bastante.
			—¿Puedo ver los anillos?-preguntó Ah Sing.
			—Usted ya los vio; pero en cambio nosotros aún no hemos visto el color de su dinero. Creo que su oferta fue excesivamente generosa, y cuando se ofrece demasiado por una joya, casi puede uno creer que se ofrece porque no se piensa pagar.
			—Duras palabras; pero razonables-admitió Ah Sing-. Enseñaré el dinero.
			De un oculto estante en la mesita de laca que tenía ante él sacó un fajo de billetes de diez dólares. En total habría unos mil.
			—¿Sólo eso?-preguntó, despectivo, Fawcett.
			—Enseñe los anillos-sonrió Ah Sing-. Es lo que convinimos.
			Fawcett llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta como si intentase sacar los anillos. Ah Sing esbozó una sonrisa. ¿Qué sacaría Fawcett de allí? ¿Unos anillos de latón con unos brillantes de vidrio? ¿Un «derringer»?
			La cachiporra de ante llena de arena fue una sorpresa para el chino. Fawcett la sacó con una velocidad que demostraba una larga práctica en el uso del arma, la levantó sobre la cabeza de Ah Sing y cuando la iba a hacer caer contra el frágil cráneo del anciano, un fogonazo que partió de entre las cortinas del fondo del saloncito cegó para siempre a Fawcett, que se desplomó de espaldas, con una bala del 45 entre ceja y ceja.
			Uno de estos proyectiles, disparados a menos de tres metros de distancia y pegando en hueso, causa muchos destrozos. Fawcett había sido un hombre medianamente atractivo; pero ahora su aspecto era terrible, y Ah Sing prefirió mirar hacia otro lado.
			—Lo siento, Ah Sing-suspiró el «Coyote», saliendo de detrás de la cortina-. No tuve más remedio. Me hubiera gustado destrozarle la muñeca; pero la afición oriental a la penumbra hacía muy difícil el disparo. Y si hubiera fallado no hubiese podido evitar que la porra hubiera llegado a su destino. No hay cráneo capaz de resistir el golpe sin romperse. Un golpe dado con una porra de madera es menos peligroso. Incluso un culatazo hace menos daño que un golpe con esas cachiporras de arena que distribuyen todo el golpe a lo largo del cráneo, ciñéndose a él como serpientes.
			—Era una hermosa alfombra-suspiró Ah Sing, indicando el sitio donde había caído Fawcett, cuya cabeza descansaba ahora en un charco de sangre, que estaba empapando el magnífico tapiz oriental que cubría el suelo.
			—Valía más que él-admitió el «Coyote»-; pero de todas formas se hubiera estropeado si él hubiese conseguido pegarle a usted con la porra, Ah Sing. También de su cabeza hubiese brotado abundante sangre. La alfombra estaba irremediablemente perdida.
			—Es cierto-asintió el chino-. De saberlo... hubiéramos quitado la alfombra; pero, si el hombre supiese lo que ha de ocurrir en el próximo segundo, sería como Dios.
			—Cuando vine pensé que intentarían robarle el dinero, Ah Sing-dijo el «Coyote»-; pero supuse que lo intentarían amenazándole con sus armas, no pensé que actuasen tan de prisa y directamente. Les hubiera dado una buena sorpresa. Tendremos que sacar de aquí el cadáver.
			—Mis hombres se encargarán de ello-dijo Ah Sing-. Muy agradecido por su ayuda.
			—Y yo por la de usted.
			Por aquella noche, el «Coyote» ya había trabajado bastante: pero al día siguiente le quedaba mucho por hacer.
			
						

				CAPITULO VI
				
				LA CARTA
			
			
			Covarrubias no esperaba la visita de Teodomiro Mateos. El «sheriff» raras veces iba a verle, como no fuera para entregarle alguna citación judicial para alguno de sus clientes.
			—¿Se ha enterado del asesinato de Salomón Fawcett? -preguntó Mateos.
			Covarrubias movió negativamente la cabeza, mientras su pensamiento saltaba hacia la carta que guardaba en su caja fuerte.
			—El «CLAMOR» no habla de ello-dijo.
			—No-contestó Mateos-. Se descubrió esta madrugada y no ha habido tiempo para que los periódicos den la noticia. ¿Tiene algo que decirme acerca de ello?
			—No comprendo...
			Mateos movió la cabeza.
			—Como usted, yo opino que Salomón Fawcett era un tipo de esos que desde que nacen se están mereciendo que los maten; pero dejando a un lado lo que son por dentro, por fuera parecen seres humanos y cuando alguien los echa, a, tiros, de este mundo, hay que tomar su muerte como se tomaría la de un ser normal. Hay que hacer algo.
			—Supongo que sabe que, yo tengo una carta o unos documentos del señor Fawcett para usted, ¿no?
			—El me habló de ello. Me dijo que si le ocurría algo que viniese a verle si usted no iba a verme antes. He venido porque pensé que era menos violento venir en seguida... que esperar su visita.
			—¿Cree, acaso, que yo no hubiera entregado el mensaje de Fawcett?-preguntó, irritado, Covarrubias.
			Mateos se deshizo en excusas.
			—¡Por Dios! No me ha entendido, señor Covarrubias. Estoy seguro de que usted hubiese cumplido con su deber profesional. Estoy segurísimo de ello. En realidad he venido porque usted es un hombre de vida apacible, poco aficionado a las violencias, ¿no? Pensé que alguien podría anticiparse a mi visita y...
			Llamaron a la puerta del despacho de Covarrubias y la criada entró con un paquete del tamaño de una caja de botas.
			—Lo traen para usted-anunció-. Me han dicho que es muy urgente.
			Lo dejó sobre la mesa. Cuando iba a retirarse, Covarrubias preguntó:
			—¿Quién lo ha traído?
			—Un hombre con mucha prisa. Ya se marchó.
			El abogado indicó a su criada que podía retirarse y alargó la mano hacia el paquete. Mateos le detuvo:
			—Por favor: ¿quiere darme eso antes? Tengo algo de prisa y me parece que en el mensaje encontraremos cosas interesantes.
			—No es más que un sobre con muy poca cosa dentro -dijo el abogado, dejando el paquete y levantándose para ir a la caja de caudales.
			Mientras la abría, Mateos tendió la mano hacia el paquete. Al tocarlo, un escalofrío le corrió por el brazo hasta el estómago. Era un presentimiento y, a la vez, una sensación física. La sensación que se experimenta cuando se toca una caja cuyo interior está parcialmente vacío; pero cuyo contenido es más pesado de lo que sería lógico si contuviese el volumen adecuado.
			—¿Qué hay aquí?-preguntó, cuando Covarrubias regresaba con la carta que semanas antes le entregara Fawcett.
			—No sé. Probablemente documentos para algún pleito.
			—No. Pesa demasiado para contener papeles. Hay algo pequeño; pero muy pesado, y que no llena la caja.
			—La abriremos y saldremos de dudas-sonrió el abajado.
			Ya tendía las manos hacia la caja, cuando Mateos le detuvo.
			—No-dijo-. No toque nada. Soy desconfiado por naturaleza y por experiencia. ¿Esperaba que le enviaran esto?
			—No.
			—Entonces no lo toque. Deje que lo maneje yo.
			—¿Cree que me han enviado una bomba?-sonrió Covarrubias.
			—Sí-respondió, seriamente, Mateos.
			El abogado se echó a reír.
			—No le creí con tanta imaginación.
			—Pues, ¡ojalá me equivoque! Déme unas tijeras y un cortaplumas afilado.
			Apoyando la mano izquierda sobre el tapete, Mateos cortó con las tijeras el cordel que lo sujetaba. Luego, cuidadosamente, procurando no retirar en ningún momento la mano de encima del paquete, fue retirando el papel. Cuando apareció la caja de cartón, mantuvo siempre la mano izquierda fuertemente apoyada en la tapa, a pesar de que otro cordel la sujetaba.
			—Es una caja-sonrió Covarrubias, divertido por aquellas precauciones, que le parecían excesivas.
			Mateos movió la cabeza.
			—Es algo más-dijo-. Apoye las dos manos, fuertemente, sobre la tapa. Hágalo como si sostuviera una puerta que se fuera a abrir. Con energía, ¿comprende?
			—Sí, sí-respondió el abogado, como siguiendo la corriente a un capricho infantil.
			Mateos cogió el cortaplumas y, con mucho cuidado y paciencia, fue trazando con la afilada hoja un círculo de unos quince centímetros de diámetro en un lado de la caja. Cuando el cartón estuvo un poco debilitado clavó un poco la hoja y cortó suavemente hasta desprender una parte de la caja, dejando en ella una redonda abertura a través de la cual se podía estudiar el interior.
			—Puede soltar-dijo Mateos, retirando algo de dentro de la caja y mostrándolo a Covarrubias.
			—¿Qué es?-preguntó el abogado.
			—Muy sencillo. Un pistón o fulminante de mercurio. Observe el regalo que le enviaban.
			A través del agujero Covarrubias vio un pequeño derringer amartillado. Estaba sujeto por dos piezas de madera y el cañón apuntaba a un objeto cilindrico.
			—Fíjese en los dos alambres atados al gatillo-indicó Mateos-. Están sujetos, también, a la tapa. Cuando ésta se hubiera levantado, los alambres hubiesen accionado el gatillo, habría caído el' percutor sobre el fulminante y se hubiera disparado la carga de pólvora contra la corta mecha del cartucho de dinamita. En un segundo habría estallado todo y... a usted o a los dos nos hubiesen tenido que recoger rascando las paredes.
			—¡No!-tartamudeó Covarrubias.
			—Sí-dijo Mateos-. Fíjese.
			Con las tijeras cortó el cordel que mantenía sujeta la tapa de la caja y ésta saltó al aire, impulsada por dos muelles de espiral que iban dentro de la caja. Al mismo tiempo se oyó el inconfundible chasquido de un percutor contra la recámara de una pistola.
			—Muy ingenioso-comentó Mateos-. Ha sido preparado por alguien que sabía mucho de esto. El detalle de los muelles es de mano maestra. Sin ellos, se hubiera podido levantar suavemente la tapa, cortar los hilos de acero sujetos al percutor y el regalo hubiera resultado inofensivo; pero así, al cortar los cordeles, la saltaba por sí sola, sin necesidad de que nadie la levantara, y la explosión se producía irremisiblemente. Claro que es un sistema muy arriesgado para el que preparó el envío. Pudo haberle estallado en sus narices.
			—Pero... ¿Quién ha podido querer causarme tanto daño?-tartamudeó Covarrubias-. No creí tener enemigos capaces de llegar a estos extremos.
			—Tal vez... eso-dijo Mateos, señalando la carta de Fawcett-. Quizá trataron de impedir que usted la entregase.
			—¿Tan importante puede ser una carta?
			—Depende de su contenido. No hay nada tan inofensivo como una caja de zapatos sin zapatos. Sin embargo, ésta que le han enviado era bien ofensiva.
			Inclinóse a examinarla. Se trataba de un trabajo muy meticuloso. El fondo de la caja estaba ocupado por una madera a la cual se habían clavado las dos tablillas que sujetaban el «Derringer». Este se hallaba asegurado a ellas con un cordel muy fuerte. El cartucho de dinamita era de diámetro quíntuple al de los corrientes; pero más corto. No obstante, debía de contener medio kilo de explosivo. Estaba asegurado con cordeles y alambres al fondo de la caja, y su corta mecha estaba colocada de forma que el fogonazo del disparo la alcanzase de lleno. Su longitud era de unos dos centímetros; pero el disparo hubiese sido suficiente para hacer estallar el detonador especial para dinamita.
			—¿Quiere abrir el sobre?-preguntó Covarrubias.
			—Luego-. Mateos se rascó la cabeza. -No lo veo claro -dijo-. Es todo tan evidente que, por fuerza, tiene que haber algún misterio. Esto tenía que estallar. Estoy seguro. De todas formas me convenceré...
			Cortó los cordeles que sujetaban el «derringer» y sacándolo de la caja colocó en él el pistón, después de amartillarlo. Apuntando hacia la ventana apretó el gatillo y se produjo una seca detonación, la del fulminante, seguida de un chorro de fuego que se prolongó casi un segundo, al inflamarse toda la pólvora colocada en el cañón del «derringer».
			—Hubiera funcionado-dijo, a través de la humareda producida por la inflamación de la pólvora-. Ahora sólo nos falta comprobar si la dinamita hubiese estallado; pero esto no podremos comprobarlo aquí. No obstante, estoy seguro de que los remitentes del regalo estaban dispuestos a distribuir su cuerpo por todo el despacho.
			—Pero si no he perjudicado nunca a nadie...
			—Lógicamente usted debía recibir esto antes de abrir la caja de caudales-siguió Mateos-. La explosión le hubiese matado; pero no sé si hubiera sido suficiente para destruir la caja y su contenido. Probablemente, no. Hubiéramos abierto la caja y en ella se hubiese encontrado este sobre-Mateos lo cogió-. Asociándolo a la muerte violenta de Fawcett hubiésemos sacado la lógica conclusión de que el mismo que mató a Fawcett le asesinó a usted para impedir que pudiese entregar el mensaje, cumpliendo la voluntad de su cliente. Esto está muy claro; pero a veces la luz también se emplea para cegar a quienes la miran de frente. Puede que si hubiera usted abierto la caja ahora, la explosión nos hubiera matado a los dos y, además, hubiese destruido la carta de Fawcett, que, casualmente, estaba fuera de la caja; pero esto no podía saberlo el remitente de la cajita. Y no sé por qué me parece que esto no le hubiese causado ninguna alegría.
			—Nosotros lo hubiésemos ignorado...
			—Seguramente. Creo que... el que le hizo el regalo contaba con que la carta quedaría dentro de la caja y...
			Mientras decía esto, Mateos abrió el sobre, dirigido a él, y sacando una hoja de papel doblada en cuatro la extendió, leyendo:
			
			«Sheriff Mateos: Cuando esta carta llegue a sus manos yo habré muerto. No sé si mi muerte será natural o violenta; pero en cualquier caso, esté seguro de que no será natural y de que en ella habrá intervenido la voluntad y la mano de Dan Schmitz, más conocido por «Black Bat», el peligroso pistolero de Ellsworth. Se ha presentado en Los Angeles bajo el disfraz de Hugo Sturgeon Zalabardo. Sin embargo, su verdadera personalidad es la de «Black Bat», un asesino de la peor especie. Sabe que yo puedo descubrirle y que soy el único en Los Angeles que conoce su peligrosa identidad. Por eso tratará de matarme, ya sea cara a cara, de un tiro o una cuchillada, o a traición, mediante algún veneno. De todas formas, después de mi muerte deténgale y comprobará que su identidad como Hugo Sturgeon es completamente falsa. No es quien dice ser. ¡Es «Black Bat» Dan Schmitz! Cualquiera de los habitantes de Ellsworth podrá identificarle.
			Salomón Fawcett.»
			
			—¡No está mal!-comentó Mateos-. ¿Conoce el texto de la carta, licenciado?
			Covarrubias movió negativamente la cabeza.
			—No. Y no es necesario que lo conozca.
			—Tiene razón. En este escrito se presentan graves acusaciones. Fawcett nos dice quién será el culpable de su muerte si a él le matan. ¿Qué base legal tiene semejante acusación?
			—Ninguna-respondió el abogado-. El que Fawcett creyese que podía ser asesinado por determinada persona, no implica, forzosamente, que dicha persona le haya matado. Para lo único que sirve su indicación es para dar una posible pista a la Justicia. Si usted descubre una relación entre el denunciado por Fawcett y el criminal, entonces lo que se diga en la carta tiene algún valor; pero nunca lo tendrá por sí solo. La denuncia ha de ir unida a alguna prueba posterior.
			—Lo sé-dijo Mateos-. Entiendo algo de esto. Fawcett temía que le asesinasen por ser el único que conocía la doble identidad de cierta persona; pero esa doble identidad era conocida por otras personas.
			—En resumidas cuentas: usted no cree ni una palabra de lo que se dice en esta carta-sonrió Covarrubias.
			—No lo creo todo. Es decir... no creo que a Fawcett le hayan asesinado para cerrar su boca. Hay otros motivos. En fin... Adiós, licenciado. Muchas gracias por sus consejos. Y vaya con cuidado cuando reciba algún paquete. No lo abra demasiado pronto. Puede contener otro petardo como éste.
			Mateos cogió la caja con el cartucho de dinamita y se despidió de Covarrubias. Pasó luego por el «Palace La Rosa de Diamantes» y preguntó por Hugo Sturgeon.
			Este acudió en seguida. Mateos no perdió de vista ni una sola de sus expresiones. Estaba seguro de que si Hugo hubiera sido el remitente de la caja explosiva, no hubiera podido conservar la serenidad al ver dicha caja en manos del «sheriff».
			—¿Qué desea?-preguntó Hugo.
			—Sólo quería hacerle una pregunta-respondió Mateos-. ¿Sabe algo del asesinato de Salomón Fawcett?
			La sorpresa de Sturgeon era legítima.
			—¿Le han asesinado? ¿Quién? ¿Marty?
			—¿Por qué cree usted que pudo ser Doc Marty el asesino?
			Hugo se encogió de hombros.
			—No sé. Parecían estar asociados... Pudieron discutir por cuestiones de intereses...
			—¿Cuándo vio por última vez a Fawcett?
			Sturgeon entornó los ojos.
			—¿Me acusa del asesinato?-preguntó.
			—No. Sólo le pregunto una cosa. Responda, por favor.
			—Le vi anoche, cuando usted los echó de aquí.
			—¿Puede probar que no volvió a verle?
			—No lo sé. No es fácil probar que se ha estado durmiendo. ¿A qué hora fue asesinado?
			Mateos encogióse de hombros.
			—No sé si el forense podrá averiguarlo. El cadáver se encontró a las seis y media de la mañana, junto a la acequia española. Un balazo entre ceja y ceja. Matemático. Lo único que sabemos es que el disparo se hizo a cierta distancia, pues no hay señales de pólvora en torno a la herida. Un buen disparo. Muy certero. Usted... es un magnífico tirador. ¿No?
			—Sí; pero no soy el único.
			—Tal vez sea el único buen tirador que tenía motivos para pegarle un tiro a Fawcett. En fin, señor Sturgeon, haga lo posible por encontrar una coartada y poderla probar. Temo mucho que pueda necesitarla.
			
						

				CAPITULO VII
				
				LAS DUDAS DE RICARDO STURGEON
			
			
			Doc Marty examinó sus manos y luego miró fijamente a Ricardo. Estaban en el Rancho Z.
			—Otros me han dicho que Hugo no es mi hermano -dijo Ricardo-. Yo también lo dudo. Pero, ¿qué pruebas puede ofrecerme?
			—Hoy tengo ya todas las pruebas-dijo Marty-. En primer lugar esta fotografía. Tome.
			Era una foto pegada sobre recia cartulina en la cual estaba impreso el nombre de un fotógrafo de Ellsworth. Representaba un grupo de hombres sentados, tras los cuales había otros de pie. Unos vestían levitas y sombreros de copa. Otros, levitas y sombreros hongos de castor. Uno llevaba un traje llanero, de ante, con flecos del mismo material colgado de las mangas y de diversos lugares de la chaqueta. Esta se veía adornada con abalorios y bordados indios. El que llevaba tan policromo traje lucía una cabellera hasta los hombros, una alargada perilla y un aguerrido bigote. Pero la mirada de Ricardo se fijó en seguida en una de las figuras sentadas en primer término. Un hombre vestido con pantalones blancos, levita gris, sombrero ancho, que tenía en la mano izquierda, en tanto que mantenía la derecha sobre la culata de un revólver que asomaba por el lado izquierdo de la levita. Junto a sus pies se veía el número cuatro entre paréntesis.
			¡Aquel hombre era Hugo Sturgeon!
			Al pie de la fotografía, se leía, también impreso:
			«Grupo de personajes notables de Ellsworth: Buffalo Bill Cody (1), Bea Thompson (2), Wild Bill Hickock (3), «Black Bát» Schmitz (4)...»
			No siguió leyendo. ¿Para qué? Sabía todo lo que necesitaba saber.
			—Puede ser una falsificación...-dijo.
			Marty se encogió de hombros.
			—Si prefiere creerlo así... allá usted. Estas fotografías se venden a un dólar en casa del fotógrafo. Casi todos los forasteros que visitan Ellsworth compran alguna como recuerdo de su paso por la ciudad. Y... cualquier habitante de Ellsworth le dirá que el número cuatro es, realmente, «Black Bat» Schmitz. Pero aquí tengo otra prueba. La declaración de uno de los empleados del coche pullman en que llegó Hugo Sturgeon a Los Angeles. Léala. El hombre está dispuesto a mantener lo que ha firmado. Léalo.
			Ricardo leyó la declaración del negro. Decía que un viajero que llegó con el cabello rojo, grandes bigotes y patillas, se encerró luego en el lavabo, antes de llegar a Los Angeles, se afeitó el bigote y las patillas y, por último, cambió de ropa. Al bajar del tren su cabello tenía otro color. Al negro le había extrañado el comportamiento del viajero y días después, al volver a Los Angeles, recorrió la ciudad pensando que tal vez volvería a verle. En efecto, le vio trabajando en la nueva «Rosa de Diamantes», y le dijeron que era Hugo Sturgeon Zalabardo. Tal vez fuera; pero también era el viajero de las patillas y el cabello rojo.
			—¿Por qué semejante disfraz?-preguntó Ricardo.
			Doc sonrió, seguro de sí mismo.
			—Para llegar a California tuvo que pasar por Kansas en el ferrocarril. Si le hubiesen identificado como «Black Bat» le hubieran echado una cuerda al cuello y lo hubiesen colgado del primer poste de telégrafos. Su cabeza estaba puesta a precio en Kansas. El sabía que para llegar aquí no podía utilizar otro camino. Se dejó crecer el pelo, las patillas y el bigote, lo tiñó todo de rojo y atravesó Kansas sin que nadie relacionase tanto pelo rojo con «Black Bat» Dan Schmitz. Fue una elemental medida de prudencia.
			Doc Marty dejó que sus palabras hicieran todo su efecto en el joven y, luego, prosiguió:
			—Cuando «Black Bat» llegó aquí se encontró en un apuro. No sabía nada acerca del rancho. Hugo sólo le había hablado someramente de este lugar. No le habló de la casa y, por eso, «Black Bat» no se ha atrevido a venir a este rancho. Ha tenido miedo de que usted y los demás que le conocieron de niño se dieran cuenta de que todo esto era nuevo para él. Que no recordaba personas ni lugares. Un hombre puede olvidar muchas cosas, pero jamás olvida la casa en que nació y vivió durante los primeros años de su vida. Por mucho tiempo que pase lejos de ella, al volver podrá recorrerla toda con los ojos cerrados. Y «Black Bat» no podría recorrer esta casa ni siquiera con los ojos abiertos, porque nunca ha estado en ella.
			Esto tenía sentido. Esto justificaba el extraño comportamiento de Hugo Sturgeon al no querer visitar el rancho donde pasó toda su infancia. No lo hizo porque temía demostrar que no sabía dónde estaba su dormitorio, ni el de sus padres.
			Marty siguió sonriendo, mientras leía en el rostro de Ricardo la reacción provocada por sus palabras.
			—Durante la guerra, el verdadero Hugo Sturgeon contó a su amigo Dan Schmitz toda su vida. Lo que había hecho, quiénes eran sus padres... todo. Pero no le descubrió nunca su casa. «Black Bat» conocía infinidad de secretos de la vida de Hugo; pero había cosas elementalmente sencillas que no llegó a saber nunca. Además... aquí tiene la última prueba.
			Era una lista de bajas federales en la batalla de Spottsylvania. En aquella lista figuraba el nombre de Hugo Sturgeon Zalabardo.
			—Es una lista interina-dijo Ricardo-. Pudo rectificarse luego.
			—Y se rectificó-dijo Doc-. Luego se borró el nombre de Hugo Sturgeon y se puso en su lugar el de Dan Schmitz; pero la rectificación llegó seis años después.
			—¿Fue amañada?
			—Claro. «Black Bat» encontró testigos que demostraron con sus juramentos que el muerto había sido Dan Schmitz y no Hugo Sturgeon. No hay nada más fácil que amañar una lista de bajas.
			—¿Hay algún testigo más?-preguntó Ricardo.
			—Había uno: mi amigo Salomón Fawcett; pero ha sido oportunamente asesinado. Le aconsejo que hable con Teodomiro Mateos, el «sheriff» de Los Angeles. El le completará mis informes.
			—Vamos juntos-pidió Ricardo.
			Doc movió la cabeza.
			—¡Imposible! Me ordenaron no pisar de nuevo las calles de Los Angeles. Sé que me conviene acatar la orden. Sin embargo, esta noche Hugo irá a la fiesta de Jenaro Zalabardo. Irá disfrazado. No sé de qué; pero irá. Y... ahora, yo también me marcho. Volveré a Kansas. Allí tengo mejor ambiente.
			Ricardo no se dio cuenta de cuándo se había marchado Doc Marty. Este le había dejado todas las pruebas en contra del hombre que se hacía pasar por su hermano. No obstante, Ricardo vacilaba. Todas las cosas, tal como las había explicado Marty, parecían lógicas. Sin embargo, había algo confuso. Una pieza que no encajaba. Un misterio que no estaba aclarado.
			A pesar de todo, dentro de su corazón, de su alma o de su conciencia, Ricardo seguía creyendo que Hugo Sturgeon era su hermano. ¿La voz de la sangre? Tal vez.
			Hizo ensillar su caballo y a mediodía estaba en Los Angeles, en la oficina de Teodomiro Mateos. Este presintió el motivo de aquella visita.
			—¿Qué te trae por aquí?-preguntó.
			—Quiero hacerle unas preguntas, «sheriff».
			—Si puedo contestarlas...-murmuró Mateos.
			—No sé si querrá hacerlo; pero si contesta a ellas creeré lo que me diga. Usted es de los nuestros. Usted es californiano, como nosotros. Puede que dentro de unos años ya no queden apellidos viejos en California; pero entre tanto, los que tenemos un apellido español estamos unidos por algo más que por una simple ley de raza. Somos más compatriotas que los otros...
			—Déjate de rodeos, Ricardo, y dime qué quieres saber-interrumpió, suavemente, Mateos.
			—¿Cree usted que Hugo Sturgeon sea realmente mi hermano?
			—Tú tienes un hermano que se llama Hugo...
			Ahora fue Ricardo quien pidió:
			—Déjese de rodeos y responda a mi pregunta directamente. ¿Cree usted que el hombre que vive en «La Rosa de Diamantes» y dice llamarse Hugo Sturgeon es mi hermano?
			Mateos vaciló.
			—Hay quien lo duda-dijo-. Yo no tengo pruebas de que no lo sea.
			—Yo las tengo de que ese hombre es, en realidad, «Black Bat» Dan Schmitz, un pistolero de Kansas-dijo Ricardo.
			—Todas las pruebas salen del mismo sitio: la declaración de Salomón Fawcett-dijo Mateos-. El dijo que Hugo era «Bat». El hizo venir a Doc Marty a Los Angeles. Puede tratarse de un amaño. Personalmente... creo que el hombre que ahora conocemos como Hugo Sturgeon es el mismo que se marchó de Los Angeles con tu padre.
			—¿No ha recibido usted ninguna información...?
			—Sí. Sé a lo que vas, Ricardo. Anoche alguien mató a Salomón Fawcett. Este había dejado una carta, en la cual decía que su asesino tenía que ser, forzosamente, «Black Bat». El escribió la carta pensando que así aseguraba su vida. «Black Bat» no se atrevería a matarle, sabiendo que después de la muerte de Fawcett aparecería la carta acusadora.
			—Sin embargo, le ha matado-dijo Ricardo.
			—Eso es. Sin embargo, le han matado. ¿Para qué? Yo creo que lo hicieron para que saliese a relucir la carta y «Black Bat» fuera acusado del crimen.
			—¿Quién es «Black Bat»?
			—Según la carta, es Hugo Sturgeon.
			—¿Le ha detenido?
			Mateos movió negativamente la cabeza.
			—¿Por qué no lo ha hecho?-preguntó Ricardo.
			—Porque no veo claro el asunto. No se puede detener a una persona sólo porque alguien, un mes antes, escribió que si a él le ocurría algo el culpable tenía que ser, forzosamente, esa persona.
			—Pero «Black Bat» es un delincuente. ¿Por qué no le detiene?
			Mateos señaló con un ademán un gancho colgado de la pared, en el cual estaban clavados montones de boletines de captura.
			—Aquí hay varios que reclaman a «Black Bat»-dijo-; pero ninguno de ellos ha sido impreso en California. Todos llegaron de Kansas. «Black» no cometió jamás un delito en California. Las leyes de este Estado no tienen nada contra él. Tampoco ha cometido ningún delito federal. No ha asaltado ninguna diligencia conduciendo correo. Sólo el Estado de Kansas tiene algo contra «Black Bat». Los demás Estados ni los Estados Unidos tienen acusación alguna contra él.
			—¿Y la usurpación de identidad? Si es «Black Bat» Dan Schmitz, no puede ser Hugo Sturgeon.
			—¿Por qué no? Pudo usar ese nombre para ocultar a su familia los malos pasos que estaba dando. Hay muchos que lo hacen. ¿Por qué hemos de creer que tu hermano no es al mismo tiempo Hugo Sturgeon y «Black Bat».
			—¡No es mi hermano!
			—Demuéstralo.
			—Tengo pruebas de que mi hermano murió en Spottsylvania.
			—Su nombre apareció en la primera lista de víctimas; pero luego se retiró, al demostrar que el muerto había sido otro y él, en cambio, estaba vivo.
			—Pudo usar testigos falsos.
			Mateos movió negativa y tristemente la cabeza.
			—Los testigos que usó Hugo Sturgeon Zalabardo fueron de toda confianza. Oficiales de alta graduación que le tuvieron a sus órdenes y le recordaban perfectamente. Compañeros de armas y personas respetables de Nueva York y Boston.
			Mateos se levantó para dar unos pasos por la estancia. Mientras caminaba iba diciendo:
			—A ti te están metiendo malas ideas en la cabeza. Alguien está tratando de obligarte a matar a tu propio hermano. No seas loco y no te dejes arrastrar a tu perdición. Si después de matarle descubrieses que Hugo era realmente tu hermano... ¿Comprendes?
			Ricardo asintió con la cabeza.
			—Sí; pero tengo tantas pruebas...
			—Un momento. Por el cargo que ocupo, me entero de muchas cosas. Llegan rumores hasta mi... y... tu madre poseía una fortuna enorme en joyas. También tenía mucho dinero; pero antes de morir, bastante antes, llamó a un amigo y le entregó todo su dinero para que le invirtiese en acciones. Tú no sabías nada de esto, ¿verdad?
			Ricardo movió negativamente la cabeza.
			—No... Sabía lo de las joyas y el dinero; pero creí que se había gastado...
			—No se gastó. Sigue un consejo. Ve a ver a don César y habla con él. Pregúntale qué se hizo del dinero.
			
						

				CAPITULO VIII
				
				ACCIONES FERROVIARIAS
			
			
			Don César sonrió.
			—Hace tiempo que esperaba tu visita-dijo-. ¿Qué tal van las cosas por el Rancho Z?
			—Bien, señor. Como siempre; pero... he venido a hacerle una pregunta. Alguien me ha dicho... que usted recibió dinero de mi madre.
			—He recibido dinero de mucha gente y he dado dinero a mucha más. ¿Puedes aclarar la pregunta? Date prisa porque tengo que vestirme para ir esta noche a la fiesta de tu tío. No dispongo de mucho tiempo. Me gusta vestirme despacio...
			—El dinero que le dio mi madre era para invertirlo en algo. ¿En qué?
			—No estoy obligado a contestar a tu pregunta; pero lo voy a hacer porque, de lo contrario, no me dejarás tranquilo. Tu madre me entregó setecientos mil dólares.
			—¿Tantos? Pero si nunca dijo...
			—Tu madre, que en paz descanse, era una mujer de negocios. No diré que fuese tacaña; pero lo cierto es que dólar que caía en sus manos no volvía a ver la luz del sol. El principio de la guerra le sirvió para hacer magníficos negocios. Creo que si hubiera vivido hasta el final hubiese ganado millones. Era arriesgado. Por eso me dijo un día, poco más o menos: «César: quiero que me ayudes a invertir dinero en algo que hoy no valga mucho; pero que dentro de unos años haya multiplicado su valor. ¿Qué se te ocurre?» Yo le dije que la mejor inversión en aquellos momentos era la de comprar acciones ferroviarias. Los ferrocarriles estaban controlados por el Gobierno del Norte o por el del Sur. No se pagaban dividendos. Las incursiones militares de unos y otros siempre terminaban igual: volando unos kilómetros de vía férrea o echando abajo unos puentes o, sobre todo, si podían, reventando algunas locomotoras. El horizonte se veía muy negro y la gente deseaba vender sus acciones ferroviarias para comprar otras industriales. Pero el ferrocarril era el sistema de locomoción del porvenir. Su importancia estaba demostrada, precisamente, por aquellas razias. Después de la guerra habría que reconstruirlo todo y llevar el ferrocarril a todo el país. Tu madre aceptó mi idea y yo le compré ciento veinticinco mil acciones. Se las entregué y ella me firmó un recibo que guardo en mi poder por si algún día otro hijo me pide cuentas.
			—¿Dónde están esas acciones?
			Don César se encogió de hombros.
			—¿Quién lo puede saber? En algún sitio deben de estar.
			—Nunca se ha hablado de ellas.
			—No, nunca; pero no es ningún secreto. Mucha gente sabe que se compraron y... si hubiesen aparecido se sabría. Los abogados de vuestra casa tienen los números de todas las acciones compradas por mí para tu madre. Yo mismo se los proporcioné. En cuanto aparezca una sola de ellas en el mercado, se recibirá la noticia. Nadie puede disponer de esas acciones, como no lo haga legalmente.
			—¿A quién pertenecen?
			—Creo que en sus dos terceras partes pertenecen a tu hermano. Una tercera parte para ti. Es posible que en la realidad le pertenezcan totalmente a él. También es posible que si llegasen a encontrarse se distribuyeran entre tú y él. Las soluciones posibles son muchas; pero ante todo es necesario que aparezcan.
			—¿No podría ocurrir que alguien las encontrase y las vendiera?
			—No. Esas acciones no pueden venderse porque ya están denunciadas. Llevan sus números y ahora, poco más o menos, deben de valer entre diez o quince millones.
			—¿Eh?-Ricardo se puso en pie de un salto-. ¿Es posible?
			—Sí. Y mucho más. Su valor nominal es de doce millones y medio. Rinden un interés del seis por ciento anual. Desde hace ocho años, por lo menos, nadie ha cobrado esos intereses. Durante la guerra no se pagaron; pero al final de ella se dio una compensación a los accionistas. En conjunto, y haciendo un cálculo a la ligera, esas acciones valen, por lo menos, veinte millones. No está mal. Setecientos mil dólares muy bien empleados. Pero han de aparecer. Entre tanto no hay dinero. Ni un centavo.
			—Pero ¿dónde están?
			—Ya te dije que no lo sé.
			—¿Usted no las tiene?
			—No. Ni me serviría de nada tenerlas. Pertenecen legalmente a los Sturgeon Zalabardo.
			—A mi hermano.
			—Eso es. Y también a ti.
			—¿Y si mi hermano hubiera muerto?
			—Si hubiese muerto, serían tuyas. Y si muriese ahora, soltero y sin hijos, también serían tuyas.
			Al decir esto, don César miró fijamente a Ricardo. Este le sostuvo la mirada.
			—A mi hermano no le mataría por nada del mundo.
			—No es agradable el papel de Caín-admitió don César-. Pero si quieres un buen consejo, de esos que nunca se siguen, procura proteger la vida de tu hermano. Si le ocurriese algo, podrían creer que le has matado tú.
			—¿Es mi hermano el hombre que está en la casa de mi madre?
			—Sí. Hugo Sturgeon Zalabardo es tu hermano.
			—¿Y quién es Dan Schmitz?
			—Tu hermano,
			—¿Cómo lo sabe?
			—Lo sé. Estoy seguro.
			—¿Puede presentarme pruebas de que no comete un error?
			—Sería un error muy extendido. Verdaderamente creo que el hombre que dirige «La Rosa de Diamantes» es tu hermano, aunque haya sido también «Black Bat», el famoso pistolero.
			—¡Si pudiera estar seguro! Pero... han matado a Salomón Fawcett. ¿Lo sabía?
			—No. ¿Tiene eso alguna importancia? ¿Quién le mató?
			—No se sabe; pero él temía que le matase «Black Bat» y dejó una carta en la cual explica quién es, en realidad, «Black Bat». Dice que es el hombre que se hace pasar por Hugo Sturgeon. Y dice que si alguien le llega a asesinar, las culpas deben recaer sobre Hugo.
			—¡Oh! ¡No lo esperaba!
			—¿Qué dice?
			Don César se dio cuenta de que había hablado de más, olvidando su papel de apacible hacendado.
			—Que no esperaba semejante complicación. Tal vez le mató... el «Coyote».
			—Le habría marcado-replicó Ricardo.
			—Es cierto... siempre se descuida uno. O sea que ahora le achacan el crimen a Hugo.
			—Sí.
			—¿Le han detenido?
			—Todavía no.
			—¿A qué esperan?
			—Eso lo sabe Teodomiro Mateos. No ha querido decírmelo. Tengo la sensación de que no piensa detenerlo.
			—¡Ese Mateos! Se está volviendo un blando. -¿Como usted?
			—Sí, temo que sí; pero no es lo mismo tener a un hacendado blando que tener un «sheriff» de corazón demasiado tierno. Los perros de presa han de tener muy buenos dientes. De lo contrario no sirven para nada. Ni siquiera para falderos; porque son demasiado grandes. Y ahora, si me lo permites, subiré a arreglarme para el baile. ¿Nos veremos allí?
			—No sé... tal vez...
			Ricardo salió del Rancho de San Antonio y dirigióse a su propia casa.
			El Rancho Z estaba en plena ebullición. Livinio acudió a su encuentro, nerviosamente, temblando de emoción, con los ojos enrojecidos por un reciente llanto.
			—¡Ha estado aquí, ha estado aquí!-gritó.
			—¿Quién? ¿Qué dices? ¿Quién ha estado aquí?
			—El señorito Hugo. Vino a verle. Le estuvo esperando casi toda la tarde. Fue una cosa muy emocionante. ¡Cómo he llorado mientras iba recorriendo la casa! Cada habitación le traía a la memoria un recuerdo. Los viejos, que le conocieron de niño le han acompañado. Los ha recordado a todos por sus nombres y apodos...
			—¿Es verdad eso?-preguntó Ricardo, bajando del caballo-. ¿No tratas de engañarme?
			—¿Por qué? ¿Por qué iba yo a mentir habiendo tantos testigos? Ellos le dirán lo que pasó.
			Ricardo no se conformó con la palabra de Livinio. Fue interrogando a todos los que habían visto a su hermano y oyó, repetida, la misma historia. Su hermano había llegado aquella tarde al rancho, preguntando por él. Como no estaba pidió que le dejasen recorrer la casa. Lo hizo sin ninguna duda. Habló con los criados. Recordó sucesos de su infancia, incidentes que nadie recordaba ya; pero que al ser mencionados por él volvieron a la memoria de los viejos peones y criadas de los Zalabardo.
			—Entonces... ¿no cabe duda de que él es Hugo?-preguntó, al fin, a Livinio.
			—Es seguro. Yo nunca he dudado, patrón; pero hoy he acabado de convencerme de que no se trata de una simple corazonada ni de un gran parecido físico. Hugo Zalabardo ha vuelto a Los Angeles.
			Ricardo sonrió:
			—Es curioso-dijo-. Me alegro. Me alegro mucho
			—Todos nos alegramos-dijo Livinio.
			—¿Por qué no vino antes? ¿No lo ha dicho?
			—Sí. Dijo que estaba lleno de tristes recuerdos. Temía volver al pasado. Y... no quería que usted pensase que venía a quitarle lo que es suyo. Me ha dicho que en su testamento le deja todo a usted con el encargo de que cuide de los viejos criados de la casa.
			—¿Qué testamento?
			—No sé. Por lo visto ha hecho testamento. Creo que terne le pueda ocurrir algo y no quiere que sus bienes se pierdan.
			—¡Qué raro! Aunque... tal vez presiente alguna nueva trampa para cazarle. Hoy le han tendido una y no me explico cómo no le han encarcelado ya.
			—Don Teodomiro sabe la verdad.
			—Sí; pero anoche asesinaron a un hombre y quieren hacer creer que lo mató Hugo.
			—Creo que tiene testigos de dónde pasó el resto de la noche. Por eso no le han detenido. Pero ni él ni don Teodomiro quieren hablar de ello.
			—¿Por qué tanto misterio? Tengo que hablar con Hugo... Tengo que decirle que he dudado de él... que me perdone...
			—Esta noche va al baile de su tío-indicó Livinio-. Lo dijo. Por eso no pudo esperar más.
			—Entonces... yo también iré.
			Ricardo fue a su cuarto y cuando empezaba a cambiar de ropa oyó una llamada a los cristales de la ventana.
			Cuando abrió la ventana sólo encontró sobre el alféizar un sobre dirigido a él. Dentro una carta que decía:
			
			«Ricardo: No puedo decirte toda la horrible verdad; pero esta noche quieren asesinar a Hugo. Ese hombre llamado Doc Marty vendrá a asesinarle. Lo he sabido ahora y temo que no me sea posible avisar a Hugo. Ven y ayúdale. Es tu hermano. Y yo le quiero. Debes comprenderlo.
			Soledad.»
			
						

				CAPITULO IX
				
				LA COARTADA DE HUGO STURGEON
			
			
			Teodomiro Mateos terminó su trabajo de la tarde. Estaba deseando irse a descansar, dejando para el día siguiente las preocupaciones que ahora le embargaban. La jornada había sido de las de prueba. Desde que amaneció, los problemas habíanse sucedido unos a otros y, ahora, al terminar el día, estaba más confundido que nunca.
			—Hola, Mateos.
			La voz era inconfundible. Sin necesidad de volver la cabeza pudo decir quién era el recién llegado. ¡El «Coyote»! Sinceramente: se alegraba de la visita.
			Procuró mantener las manos a la vista del enmascarado y, lentamente, se volvió hacia él.
			—Hola-dijo a su vez.
			No se había equivocado. Allí estaba el «Coyote». Con su traje inconfundible, el negro antifaz, el ancho sombrero, las altas botas. Pero los revólveres estaban enfundados.
			—¿Muchísimo trabajo hoy?-preguntó el «Coyote».
			—Muchísimo.
			—Vengo a ayudarte. Yo fui quien mató a Salomón Fawcett. Tuve que hacerlo en defensa de la vida de un amigo. No pude limitarme a herirle en una mano o en el hombro. Le tuve que matar para detener su agresión. ¿Le sirve de algo mi informe?
			—Particularmente lo sospeché en seguida-respondió Mateos-. En cuanto vi al muerto y el balazo que lucía entre las cejas, pensé que era obra de usted; pero al mismo tiempo el difunto había dejado una carta en la cual indicaba que si algo malo le ocurría, el culpable tendría que ser forzosamente «Black Bat».
			—No esperaba yo eso-dijo el «Coyote»-. Lamento haber creado complicaciones a un inocente. Lo que me extraña, señor «sheriff», es que no haya detenido a Hugo Sturgeon.
			—Aún hay otras cosas que le extrañarían más-sonrió Mateos-. Por ejemplo: que la carta denuncia del difunto estaba en casa de Covarrubias, y que esta mañana le enviaron una bomba de dinamita para volarlo a él, a mí y a la carta.
			Mateos explicó lo ocurrido y después agregó:
			—Hubiese detenido a Sturgeon si alguien no me hubiese venido a decir dónde estuvo anoche Hugo Sturgeon Zalabardo.
			—¿Se puede saber dónde estuvo?
			—Di mi palabra de no divulgarlo a menos que fuera imprescindible.
			—¿No es imprescindible ahora?
			—Si usted me obligase por la fuerza...
			La mano derecha del «Coyote» se movió vertiginosamente y reapareció armada con un revólver.
			—Si no me lo dice le mato-anunció-. ¿Hace falta más?
			—Creo que ya me ha obligado bastante-murmuré Mateos-. Puedo jurar que lo dije a la fuerza.
			—¿Dónde pasó la noche Hugo Sturgeon?
			—En compañía de Solita Zalabardo.
			—¡Ah! Inesperado. ¿Lo dijo él?
			Mateos movió negativamente la cabeza.
			—Los caballeros nunca dicen estas cosas. Ella vino a verme y declaró que ella y su primo habían pasado juntos la noche.
			—Eso quiere decir...-empezó el «Coyote», interrumpiéndose significativamente.
			—Exactamente.
			—¿Lo sabe Hugo?
			—Yo no se lo he dicho; pero debe de saberlo, ¿no?
			—Si es verdad, sí; pero... ¿y si fuera un bello y generoso rasgo de amor y sacrificio?
			—Lo mismo he pensado yo-dijo Mateos-; pero semejante declaración pesa mucho en un proceso. Sturgeon tenía la absolución asegurada.
			—Solita era novia de Ricardo. Su padre quería unir todas las tierras... Pero si el nuevo dueño es Hugo... supongo que Jenaro se alegrará del cambio de sentimientos de su hija.
			—Creo que de niños ya eran novios-observó Mateos-. Ahora vuelven a reanudar el noviazgo.
			—Algo atrevidamente.
			—Creo que fue una generosa y valiente mentira. No será necesario sacarla a relucir.
			—No; pero le voy a dar una noticia, Mateos. A partir de este momento buscaré a Doc Marty y en cuanto le eche la vista encima le mataré. Procure hacer usted lo mismo. No me extrañaría que él anduviese a la busca de Hugo Sturgeon para vengar viejas ofensas. Procure encontrarlo y detenerle.
			—Si le encuentro fuera de los límites, de la ciudad no puedo detenerle.
			—Deténgale con cualquier excusa. No importa el motivo que alegue. Presiento una peligrosa tempestad.
			
						

				CAPITULO X
				
				LA FIESTA
			
			
			Ya habían llegado numerosos invitados a la fiesta de trajes que daba Jenaro Zalabardo. Como de costumbre, el traje de «Coyote» era uno de los más prodigados. Los elementos eran fáciles de encontrar en el mercado mejicano. Un traje charro, botas altas, chaqueta corta, sombrero ancho y alto, y un antifaz. En un momento se tenía un disfraz de «Coyote». No obstante, Hugo Sturgeon resistió la tentación y adoptó un traje de caballero del Sur antes de la guerra de Secesión. Sombrero de copa, camisa rizada.
			—¡Te he reconocido en seguida!-anunció Solita, corriendo a su encuentro.
			—¡ Estás preciosa!-exclamó Hugo, estrechándole suavemente las manos.
			Solita vestía un negro traje español de ancha falda, ajustado talle y coronado por una alta peineta con mantilla de blonda. Era un antiguo traje de ceremonia, adaptado para la joven.
			—Vamos por aquí-dijo Solita-. No quiero que papá nos vea. Es bastante raro y temo que después de lo ocurrido esté enfadado.
			La joven arrastró a Hugo hacia un salón que comunicaba con el amplio vestíbulo. Al cruzar la puerta tropezaron y Solita notó contra el codo derecho el choque de un objeto duro.
			—¿El revólver?-preguntó, mirando con reproche a Hugo.
			Este contestó, avergonzado:
			—Sí.
			—¿Hasta en una fiesta como ésta donde todos son amigos? ¿Por qué tienes que vivir siempre pegado al revólver?
			—Hay quienes desean matarme... y necesito defenderme.
			—Eso no, Hugo. Ahora ya estás a salvo. No te amenaza ningún peligro. Después del fracaso de hoy no volverán a intentar nada. Quisieron acusarte del asesinato de Fawcett; pero ya estás a salvo.
			—No puedo demostrar que no maté a ese hombre. No me explico que Mateos no me haya detenido.
			—Tu coartada está probada, Hugo. No te preocupes. Si te preguntan dónde estuviste anoche, niégate a contestar.
			Entraron en otra habitación, amueblada con antiguos y pesados muebles coloniales, entre los cuales destacaba un bargueño.
			—¿Qué sabes tú de lo de anoche? -preguntó Hugo-. ¿Por qué me dices que no hable...?
			—Por favor, no me preguntes nada. He hablado para tranquilizarte. No te pueden acusar.
			—¿Quién te ha dicho eso? ¿Cómo sabes cosas que yo mismo ignoro?
			—¡No me hagas preguntas!
			—Pero diciéndome que no te haga preguntas, me haces responder que es necesario hacer esas preguntas. ¿Has dicho o has hecho algo?
			—No-respondió Solita, volviendo la cabeza para que Hugo no leyera en sus ojos.
			—¡Dime qué has hecho!-gritó Hugo.
			—Te... ayudé...-dijo Solita, en voz baja y, con el rostro vuelto hacia la pared-. Dije...
			—¿Qué dijiste? ¿Cómo me ayudaste? ¡Por Dios, Solita, habla de una vez!
			—Supe que te querían acusar del asesinato de Fawcett. Lo habían preparado todo para que te acusaran de su muerte... No tenías salvación. Había muchas pruebas contra ti. La carta de Fawcett decía que tú eras en realidad «Black Bat», un peligroso pistolero de Kansas, reclamado por la Justicia. Fawcett te reconoció y temía que tú le matases. Por eso escribió la carta. Los que le asesinaron sabían que tú no podrías probar dónde pasaste la noche. ¿Podías probarlo?
			—No. La pasé en mi casa, en mi cuarto. Durmiendo... Pero sin más testigo que yo mismo. ¿Cómo puede probar uno que ha estado durmiendo?
			—Por eso yo dije a Mateos que... que...
			—¿Qué le dijiste?
			—Perdóname. Le dije que estuve contigo. Pensé...
			—¿Cómo se te ocurrió semejante locura?-gritó Hugo, asombrado por lo que estaba diciendo Solita.
			Esta inclinó la cabeza.
			—Era la solución de tu problema;
			—Pero a costa de tu buen nombre.
			—Todos decían que te ahorcarían. Yo estaba segura de que no habías matado a Fawcett. En cuanto hablé con Mateos me dijo que él procuraría por todos los medios que no fuese necesario hacer pública mi declaración. Nadie se enteraría. Sólo él, el juez y...
			—¡Demasiados!-protestó Hugo.
			Atrajo hacia él a Solita y abrazándola, murmuró a su oído:
			—Has sido muy buena y muy valiente. Yo me encargaré de que tu generosa locura no te perjudique.
			—Por favor... me haces daño-dijo Solita-. El revolver... se me está clavando en el pecho...
			Hugo se apartó y la joven pidió, suavemente:
			—¿Por qué no lo guardas en otro sitio? Aquí no te hace falta. No lo vas a necesitar y... es de mal gusto ir armado cuando se está entre caballeros. Debes comprenderlo. Mételo aquí...
			Abrió el bargueño y uno de los armaritos interiores. Hugo no se vio con fuerzas para negarse a lo único que le pedía su prima. Desenfundó el revólver y lo metió en el bargueño. Solita lo cerró y dio la llave del mueble a Hugo.
			—Nadie lo tocará. Cuando te marches vienes y te llevas el revólver.
			Salieron del cuarto; pero al llegar al otro salón, Hugo se detuvo.
			—Solita: hemos de reparar todo el daño que te he causado.
			Ella le miró con asombrados ojos.
			—¿Por qué dices eso? Tú no me has causado daño alguno.
			—Tu sacrificio...
			—Cuando hay amor, nada es sacrificio, todo es alegría y felicidad.
			—Mi madre... me pidió que me casase contigo, Solita. Ella no tenía muy buena opinión de tu padre; pero en cambio te consideraba muy bien. ¿Te importaría casarte conmigo?
			—¿Qué puedo contestar cuando me ofreces la mayor de todas las felicidades?-musitó Solita-. Pero... no debes precipitarte, Hugo. Debes estar seguro de tus sentimientos. Yo no te pido una limosna a cambio de lo poco que he hecho por ti. Si tú estás enamorado de Dayna Ford... no te cases conmigo. Yo ya sé que no es posible torcer los impulsos del corazón. Por agradecimiento no debes casarte conmigo. No lo resistiría. Al fin y al cabo Mateos hará lo posible para que mi declaración no se divulgue.
			Salieron al vestíbulo. Jenaro seguía recibiendo a sus invitados. Ni una sola vez miró hacia donde estaban su hija y Hugo.
			El juez Salder tropezó con ellos y sonrió.
			—Veo que todo se ha arreglado-dijo-; pero os aconsejo una pronta boda. Más vale que os caséis antes de que el asunto se divulgue. De todas formas lo tenéis que hacer... Es mejor hacerlo por vuestra propia voluntad que esperar a que las murmuraciones públicas os obliguen. He hablado de ello con el padre Márquez. En estas circunstancias os puede casar inmediatamente. Id a verle. Ahora está en el rancho de don Goyo. -Sonrió de nuevo, añadiendo— La boda convencerá a todo el mundo y acallará todas las murmuraciones. Yo hablaré con tu padre.
			—Gracias, señor Salder-dijo Solita-; pero no diga nada aún a mi padre. Es mejor esperar...
			—Como quieras, Hugo; pero... asegúrate de que lo haces, mañana todo Los Angeles sabrá lo de tu declaración, chiquilla. Unos dirán que lo hiciste para salvar a Hugo y que tu declaración es falsa. Otros dirán que eres una desvergonzada, tanto si tu declaración corresponde a la verdad como si es mentira. Decididlo pronto.
			Salder se marchó en busca de otros amigos.
			—Vamonos-dijo Hugo, cogiendo del brazo a Solita. Y cuando ésta preguntó, débilmente, a dónde quería ir, contestó— Al rancho de don Goyo. Si el juez lo dice, debe ser verdad que el padre Márquez puede casarnos.
			—Como quieras, Hugo; pero... asegúrate de que lo haces por amor, no por pagar un favor...
			—Me quiero casar contigo porque te amo y porque además te admiro. Eres la mujer más buena que he conocido y no te dejaré escapar.
			—¿Y Dayna? ¿Estás seguro de que no la amas?
			El nombre de Dayna, pronunciado por Soledad Zalabardo, era como une puñalada. Hugo estaba convencido de que Dayna le quería. Y también él sentía un gran afecto hacia ella; pero esto no era suficiente. No era amor como para llegar hasta el matrimonio. Era amistad, simpatía...
			—No. Entre ella y yo solo existe una buena amistad comercial. Somos socios en el mismo negocio. Y con los negocios no se puede mezclar el amor. Da malos resultados.
			La llevó hacia una de las puertas que daban al jardín; pero antes de salir, Solita indicó:
			—El revólver. No lo dejes aquí.
			—Pero... si tú misma has dicho...
			—En una fiesta como ésta no debes ir armado; pero después de lo ocurrido, no quiero que te suceda algo por ir sin armas. Cógelo ahora. Cuando volvamos lo escondes de nuevo. Quiero que seamos felices. No quiero perderte cuando acabo de ver realizada mi mayor ilusión.
			Llegaron ante el bargueño y Hugo sacó la llave que lo abría. El revólver estaba en el mismo sitio donde él lo había dejado. Lo enfundó y llevando del brazo a Solita salieron a través del jardín, hasta uno de los coches, en el cual fueron sin tropiezo alguno hasta el rancho de don Goyo.
			Evelio Lugones estaba de guardia cerca de la puerta. Al reconocerlos les dejó entrar.
			—¿Al padre Márquez? ¿Que lo quieren ver a estas horas? ¡Qué barbaridad! Debe de estar durmiendo...
			—No duermo, Evelio-respondió una voz, detrás del cantinela, mientras una sombra vestida con un pardo hábito acercábase saliendo de entre unos arbustos-. Os esperaba. Me habló el juez y me dijo que os enviaría para que se pusiera un remedio legal a vuestra anormal situación. Os casaré ahora mismo; pero luego, tendréis que confirmar la ceremonia. La boda sólo será válida cuando hayáis hecho todos los tramites previos que ahora, por causas de fuerza mayor no os es posible llevar a cabo. Serán trámites posteriores. Ven, Evelio. Tú eres testigo.
			De mala gana Evelio siguió a los demás. La ceremonia se llevó a cabo en pocos momentos, luego el padre Márquez extendió un certificado de matrimonio que tendió a Hugo. Solita lo cogió, guardándolo en el pecho.
			—Gracias, padre-dijo-. Perdone que tengamos que marcharnos tan pronto. No quiero que nos echen de menos en la fiesta. Vaya algún día a vernos. Usted no conoce Los Angeles, ¿verdad?
			—No-respondió el otro-. Es mi primera visita a California. Vengo del Perú.
			El padre Márquez rechazó los cien dólares que Hugo quería darle, pidiendo:
			—Es mejor que los dé usted a la misión. En mi nombre.
			Solita y Hugo regresaron al rancho de Jenaro Zalabardo. Desde lejos se oía la música de las orquestas que interpretaban valses, polcas y músicas populares. La casa estaba nimbada de luz. El jardín estaba iluminado por pequeños farolillos venecianos y parecía desierto. Era demasiado pronto para que los invitados salieran a él a descansar de la excitación del baile.
			Solita y Hugo entraron por una de las puertas del jardín y sus pies hicieron crujir la gravilla mientras iban hacia la casa. Desde el momento en que penetró en el jardín, Hugo tuvo la sensación de que iba a ocurrir algo malo. Era una impresión agobiadora, como el peso de una masa de niebla que enturbiaba los ecos de la música.
			Unos arbustos se movieron, de pronto, ante Solita y él. Lógicamente tenía que tratarse de algunos invitados que, paseando por el jardín, se habían extraviado. Sin embargo, el impulso primero de Hugo fue llevar la mano a la culata del revólver.
			De entre los arbustos salió Doc Marty. Empuñaba un revólver y apuntaba con él al corazón de Hugo Sturgeon.
			—Esta vez tengo todas las ventajas-dijo-. Vamos a saldar nuestras cuentas, «Black Bat». Apártese, señorita. Contra usted no tengo nada.
			—¡No me iré!-dijo Solita-. ¡Es mi marido! Si le quiere matar a él tendrá que matarme también a mí.
			Se colocó delante de Sturgeon, que trató de apartarla. Al fin lo consiguió, empujándola a un lado; pero Solita había conseguido desenfundar el revólver de Hugo y cuando éste la apartó ella tenía el arma entre las manos. Volvióse contra Doc Marty y a cuatro metros de distancia empezó a disparar contra él. Tres fogonazos taladraron la noche y Doc, precipitadamente, buscó de nuevo refugio entre los árboles.
			Solita, sollozando frenéticamente, cayó de rodillas, soltando el revólver. Hugo lo recogió y trató de comprender por dónde había escapado Doc. No pudo oír nada, porque desde la casa llegaban, corriendo, numerosos invitados, atraídos por los tres disparos.
			Entre los que llegaban figuraba Mateos. Más lejos, vestido de «Coyote», pero sin antifaz, llegaba don César. Todos encontraron a Hugo Sturgeon, de pie junto a Solita, empuñando un revólver. En el aire se percibía aún la humareda de los tres disparos. El olor de la pólvora quemada se confundía con el de la madreselva.
			—¿Qué ha ocurrido?-preguntó Mateos.
			—Vi a Doc Marty-explicó Sturgeon-. Me encañonó con su revólver y...-tras una levísima vacilación, Hugo terminó— disparé contra él.
			—¿Le ha matado?-preguntó Mateos, mirando a su alrededor, en busca del cadáver.
			—No. Escapó. Había poca luz y no pude apuntar bien...
			—¡Está aquí!-anunció uno de los invitados, que se había metido por entre los arbustos a través de los cuales había huido Doc Marty y hacia los cuales había señalado Hugo al explicar que su adversario había huido.
			Otra voz que llegaba del mismo lugar agregó:
			—¡Está muerto!
			—¡Dios mío!-gritó Solita, llevándose las manos al rostro.
			—No te inquietes-dijo Sturgeon, acercándose a ella, para tranquilizarla-. No puede ocurrirme nada. Lo hice en defensa propia. No lo olvides: lo hice en defensa...
			Don César observó cómo remachaba Hugo aquello de lo hice; pero antes de que pudiese sacar alguna conclusión, una nueva noticia que llegaba del mismo lugar que las anteriores ahogó las voces de todos y sembró la consternación sobre la fiesta.
			—¡Virgen santa! ¡Es su hermano! ¡Es Ricardo!
			Hugo se precipitó hacia la línea de arbustos y a través de ella llegó al lugar donde estaba tendido el cadáver de Ricardo Sturgeon Zalabardo. Había caído de bruces; pero ahora le habían movido y sus vidriados ojos, muy abiertos, reflejaban las luces de los farolillos venecianos.
			—Tres heridas en la espalda-dijo uno de los invitados.
			Hugo se tambaleó. ¿Cómo era posible aquello? No se dio cuenta de que Mateos le quitaba de entre los dedos el revólver. Tampoco notó cómo varios peones del cancho de don Jenaro se acercaban a él y le rodeaba». No se dio cuenta de que estaban deteniéndole, porque fe creían culpable del asesinato de su hermano.
			—¿Quién le ha matado?-gritó, de pronto. Y agregó, frenéticamente— ¡ Ha sido él! ¡Maldito Doc!
			—Cálmese-pidió Mateos-. No hable demasiado. Complica su situación.
			—¿Por qué?-gritó Hugo-. ¿Por qué dice eso? ¡Fue Doc! Le vi aquí hace un momento y disparé...
			—Debió de confundirse-dijo Mateos, que estaba temiendo la reacción de los hombres allí reunidos. Todos eran gentes acostumbradas a la violencia. En cualquier sitio encontrarían una cuerda y en el jardín sobraban árboles para celebrar un linchamiento. -Usted confundió a su hermano con Doc... y disparó...
			—Cuando disparé no le alcancé-dijo Hugo-. Fallé los tiros. Ya sé que parece imposible; pero es verdad. Estaba nervioso...
			—Y lo está-dijo Mateos-. Se está usted comprometiendo. Luego hablará. De momento tendré que detenerle hasta que investiguemos qué hay de verdad en sus palabras.
			Solita se echó a los brazos de Hugo, gritando:
			—¡Di la verdad! ¡Di toda la verdad, Hugo! ¡No ocultes nada! ¡Yo estaré a tu lado, ocurra lo que ocurra!
			—No digas nada-replicó Hugo-. Yo saldré de este apuro. Y cuando lo haya conseguido, el mundo será pequeño para ocultar a Doc. Le buscaré aunque tenga qne bajar al Infierno.
			—¡Que nadie toque nada!-ordenó Mateos-. Dejen el cuerpo tal como está. No se acerquen. Yo volveré en seguida para hacerme cargo de él.
			Cogió del brazo a Hugo y dijo:
			—Vamos.
			En voz baja, añadió:
			—No diga nada más. Déjese llevar...
			Un grupo de hombres les cerró el paso. Eran peones de la hacienda e invitados a la fiesta. Los primeros traían dos cuerdas. La justicia rápida y violenta estaba flotando en el ambiente.
			—A los asesinos se les castiga en seguida-dijo uno-. No hace falta perder tiempo en procesos. Un buen abogado le sacará de la cárcel. Pero ningún abogado le devolverá la vida después que lo hayamos colgado.
			—¡Al primero que dé un paso le haré arrepentirse de ello!-advirtió Mateos, amartillando su revólver. Y agregó— Tengo otro revólver y lo daré a este hombre para que se defienda. Ya saben todos cómo dispara «Black Bat».
			—¡Démelo!-pidió Hugo-. No podré matar a todos estos chacales; pero al menos, si me matan, habrá motivo.
			El grupo vaciló. Realmente, todos sabían, de lo que era capaz «Black Bat» Dan Schmitz.
			—Prometo a todos que se hará justicia-siguió Mateos-; pero si ahora nos precipitamos, nuestros errores ya no tendrán remedio.
			—Procure no ser usted quien cometa demasiados errores-dijo don Goyo-. El que mata a su hermano es un Caín. Y a ése le están perdonando demasiadas cosas. Si esta mañana le hubieran metido en la cárcel por la muerte de Fawcett, ahora Ricardo estaría vivo.
			Un murmullo de aprobación coreó las palabras de don Goyo. La posición de Hugo no era cómoda ni fácil.
			—Vigilaremos la cárcel para que no lo dejen escapar -dijo otro.
			Mateos veía complicarse por momentos la situación. No se sentiría tranquilo hasta tener a Hugo protegido dentro de la cárcel. El tipo de delito de que le acusaban era de esos que provocan la indignación de las masas. En cuanto corriese la noticia, todo Los Angeles se amotinaría contra el asesino y contra el «sheriff» que le estaba protegiendo. La distancia que mediaba entre el rancho y la cárcel no era mucha; pero a Mateos se le estaba antojando inmensa.
			Nunca supo cómo logró llegar hasta donde estaban los caballos, cómo pudo montar en el suyo y hacer que Hugo cabalgara sobre otro, ni cómo llegó, por fin, a Los Angeles y tuvo, al fin, a Hugo en una de las celdas.
			Aunque le molestaba pedir favores al Ejército, rebajóse al extremo de suplicar el envío de un escuadrón de caballería que vigilase la prisión mientras él regresaba al rancho de Jenaro Zalabardo.
			
						

				CAPITULO XI
				
				MENTIRAS
			
			
			La mayor parte de los invitados femeninos se habia retirado a sus hogares. En el rancho de don Jenaro solo quedaban los hombres y unas pocas mujeres que «se sacrificaban» permaneciendo al lado de sus maridos.
			—Mi mujer no se pierde el espectáculo por nada del mundo-dijo el juez Salder-. Ella dice que lo hace por mi salud. Está convencida de que estando a mi todo la Muerte nunca se atreverá a acercarse a mí. Pero aparte de esa fantástica idea suya, lo cierto es que se queda en representación de todo el ejército femenino. Ella y las otras que se han quedado llevarán a todos los oídos los detalles de todo cuanto ocurra aquí. Cuando los hombres regresen a sus casas sus mujeres ya sabrían lo que ha ocurrido desde el momento en que ellas se marcharon hasta entonces. Yo no sé cómo consiguen las mujeres esparcir las noticias tan de prisa.
			—Son más sinceras que nosotros-bostezó don César, que se había quitado el antifaz, el sombrero y las pistolas que le servían de distintivo en su disfraz de «Coyote»-. Somos tan curiosos o más que ellas, pero somos hipócritas y cobardes. Fingimos que los chismes so nos gustan, porque nos da vergüenza husmear y oír por las cerraduras.
			—¿Cómo se hará justicia?-preguntó don Goyo-. A ese Hugo le debíamos haber colgado. Ahora todos nos hubiésemos podido ir a dormir. Ya no habría problema.
			—Tiene razón, don Goyo-bostezó, nuevamente, don César-. Las mejores soluciones son siempre las que terminan con ahorcado o con muerto a tiros. A mí no me gusta, personalmente, la idea de colgar a nadie por el cuello; pero reconozco que es una solución ideal. Se sospecha de un hombre. Se le ahorca. Luego se sigue investigando. Se comprueba que, en efecto, era culpable del delito. ¡Magnífico! Ya se tiene hecho el trabajo.
			—¿Y si se ha cometido un error?-preguntó Salder.
			—¡Mejor!-rió don César-. Se busca al verdadero culpable, y se le ahorca. Así con un solo crimen se tienen dos ejecuciones. Luego se celebra una fiesta en desagravio del muerto, se hace una colecta para la familia, y todos quedan contentos. El muerto, porque ya no sufre. La familia, que tanto le lloró, queda alegre y feliz con el dinero que recibe. En su vida había valido tanto el muerto. Y los que le lincharon también quedan contentos. Por unos dólares pudieron colgar a un hombre. Estoy seguro de qué si pagando diez dólares por cabeza se permitiera a la gente intervenir en un linchamiento, habría bofetadas para conseguir un puesto de linchador. El Estado haría un buen negocio si a la hora de ejecutar la sentencia de muerte contra algún reo, pusiera a subasta el puesto de verdugo. Si anunciase que tal día se pondría a la venta para su ejecución en la horca, a fulano de tal que fue condenado por sus delitos, a colgar del cuello hasta que la muerte le llegase, ganaría millones. Lo que hace ahora, de pagar al verdugo y a sus ayudantes, es un despilfarro. La gente le haría ese mismo trabajo, no sólo gratis, sino pagando por ello.
			Salder sonrió, como los demás. ¡Qué cosas decía don César!
			—Creo que en mi calidad de juez puedo hacer algunas preguntas-dijo-. No me fío mucho de la capacidad de Mateos. A veces complica las cosas.
			Fue a donde estaba Soledad Zalabardo y preguntó:
			—¿Tiene inconveniente, señorita, en contestar a mis preguntas? No es un interrogatorio oficial; pero puede servir para ello. ¿Qué sucedió?
			—Volvíamos a casa y al cruzar el jardín nos salió al paso diciendo que él se lo quitaba todo: el rancho, la casa, el dinero y... ¡Dios mío!
			—Cálmese, Solita. ¿Qué más ocurrió? ¿Llevaba Ricardo algún arma?
			—Yo no la vi.
			—¿Qué más?
			—Ricardo dijo que antes de llegar Hugo yo le había dado esperanzas de matrimonio. Hugo respondió que mucho antes él y yo habíamos sido novios. Al volver recobró sus derechos, y que ni su hermano ni nadie le quitaría lo que era suyo. Entonces sacó el revólver y ordenó a Ricardo que se marchase del jardín y de Los Angeles, porque él era el dueño de todo y no quería mantener haraganes.
			—Siga-pidió el Juez, cuando Solita se interrumpió.
			—¡Me cuesta tanto decir esto! La culpa fue de Ricardo. Hugo estaba frenético y dijo que si Ricardo no se marchaba en seguida le mataría. Ricardo le volvió la espalda, diciendo que no tendría valor para ello. Entonces Hugo amartilló el revólver y lo disparó contra la espalda de su hermano.
			—Pobre muchacha!-exclamó don Goyo, que estaba junto a don César-. ¡Cómo ha sufrido!
			—Ha hecho una representación magnífica-comentó don César, en voz baja-. Una gran actriz.
			—¿Qué piensas? ¿Que es mentira? ¡Tú siempre desconfías de la gente!
			—¿Pues de quién voy a desconfiar? Una piedra es siempre una piedra. El agua es agua. Uno ya sabe a qué atenerse; pero en cambio el ser humano nunca es una sola cosa. Es muchas más. Yo soy quien soy y, además, algo más. Usted es por fuera un limón verde y por dentro un melocotón en almíbar. Ella es una ingenua muchachita vestida de dama española. Pero, ¿qué es por dentro?
			—¿Vas a decir que ella mató a Ricardo?
			—No sería la primera mujer que mata a un hombre para casarse con otro. Ricardo era el dueño de la fortuna; pero de pronto llegó Hugo, y la fortuna cambio de dueño. Todo era del primogénito. La elección era muy sencilla. ¡Cosas del corazón, diría ella! ¡Su amor hacia Ricardo dio media vuelta y se convirtió en amor hacia Hugo!
			—Fueron novios cuando eran niños-bufó don Goyo.
			—No sea cándido, don Goyo. Cuando una mujer rompe sus relaciones con un rico hacendado y se casa con un pobre pescador, podemos decir que estamos ante un caso de... estupidez. Cuando una mujer deja un novio rico por otro novio rico, estamos ante un caso de amor sincero. Y cuando una mujer deja a un novio pobre para coger un novio rico, estamos ante un caso de cálculo perfecto, de equilibrada inteligencia y de interesante sensatez.
			—Hablas como si despreciaras a todas las mujeres -gruñó don Goyo, dejándose arrastrar al terreno en que su amigo era más fuerte.
			—¡Oh, no! Yo respeto a algunas mujeres. Puede que a dos o tres.
			—A veces dudo de que seas un caballero. ¡Hablar así de la mujer!
			—Pero don Goyo: La mujer ha nacido para todo lo contrario que usted supone. Respetarla es ofenderla. Ofenderla es halagarla. Observe a la mujer en general. ¿Qué prefiere? ¿Inteligencia o belleza? Siempre prefiere belleza. Y la hermosura es una invitación a la ofensa. En cambio la inteligencia obliga al respeto. Cuando estamos ante una mujer bonita, nos sentimos agresivos. Cuando estamos ante una mujer inteligente y fea, nos sentimos inmediatamente respetuosas. Una conocida mía expresó esto de manera muy mimosa. Me decía: Cuando yo tenía veinte años, los hombres me miraban y no me escuchaban. Ahora, a los sesenta, los hombres me escuchan; pero miran a mis nietas.»
			—Supongo que tienes razón-refunfuñó don Goyo-. Supongo que esa muchacha ha cometido un sin fin de delitos. Habrá matado a su antiguo novio para casarse con el hermano...
			Se interrumpió a causa del regreso de Mateos. Salder le dijo lo que había declarado Solita.
			—¿Fue así como ocurrió?-preguntó Mateos a la joven.
			Esta movió afirmativamente la cabeza.
			—Se da cuenta de que su declaración convierte a Hugo en un asesino?-preguntó Mateos.
			—No la coaccione-advirtió el juez, mientras Soledad rompía en llanto-. El Jurado será quien decida si fue o no asesinato. Además... hay que examinar el cadáver. Si las balas que mataron a Ricardo no fuesen del mismo calibre del revólver de Hugo...
			Eran del mismo calibre. En el revólver había tres cápsulas vacías y en el pecho de Ricardo tres balas de plomo del 44. Las tres habían penetrado por la espalda y dos de ellas atravesaron el corazón. Ricardo no parecía estar armado. Por lo menos no se encontró ningún revólver en su poder. Por lo demás, todo Los Angeles sabía que ambos hermanos no se llevaban bien.
			La noticia de que todos los criados y peones del Rancho Z declaraban en favor de Hugo, se tomó como una medida natural de aquellas gentes para proteger sus empleos. Livinio declaró que Ricardo había salido del rancho a poco de volver; pero sin decir a dónde iba.
			Su visita al rancho de Jenaro Zalabardo era un misterio.
			La otra noticia que conmovió a la ciudad fue la de que Hugo y Soledad se habían casado media hora antes de la muerte de Ricardo. Esto creaba un conflicto, pues de acuerdo con las Leyes Solita no podía ser citada a declarar a favor ni en contra de su marido. Sobre éste recayó, pues, también la acusación de haber asesinado a Fawcett.
			—Lo tiene muy mal-dijo don César a Lupe, cuando ésta le preguntó si había esperanzas de salvación para Hugo-. Es un caballero y no se defiende. Tiene en contra su pasado. Si fue capaz de matar a quince o veinte hombres, cuando era Black Bat, también ha de ser capaz de matar a otros dos.
			Anita entró en aquel momento. Llegaba eufórica, agitando unos billetes de banco.
			—Mire, señorito-dijo-. Ayer me los dejaron como garantía de un préstamo y como no han vuelto a por ellos, yo creo que son míos.
			—A ver-pidió don César, para quien los billetes le resultaban familiares.
			Los examinó, preguntando luego:
			—¿Quieres contarme lo ocurrido? ¿Quién te los dio?
			—Un caballero. Iba hacia Los Angeles y tenía que pagar a un acemilero que le llevaba unos bultos. Sólo tenía billetes de quinientos dólares. El acemilero no podía cambiarlos. El caballero entró y me pidió que le prestase doscientos, veinticinco dólares para pagar al hombre. Como garantía dejaba en mis manos mil dólares en billetes gordos. Luego en Los Angeles cambiaría otros billetes de quinientos dólares y vendría a recoger los que había dejado. Sin embargo, me dijo, si por cualquier motivo no podía volver esta mañana, sería señal de que había tenido que seguir su viaje hacia el Norte. En cuyo caso yo podía quedarme con los mil dólares. Me pareció que era una proposición muy razonable y acepté pensando que él volvería; pero no ha vuelto y creo que puedo quedarme estos mil dólares. ¿No?
			—Sí, puedes quedártelos-sonrió don César.
			—Daré una limosna a la Misión...
			—No te precipites. Aunque sólo des diez centavos de limosna darás mucho más de lo que valen estos billetes.
			Anita palideció mortalmente.
			—¿Qué dice, señorito?-preguntó, vacilante.
			—Que son billetes confederados, sin ningún valor, como no sea el sentimental. Cuando la guerra, los del Sur emitieron estos billetes. Eran su moneda. Antes de que terminase la lucha ya no valía nada. En el Sur hay quienes han empapelado las habitaciones con billetes de estos. Pero no llores. Lupe te dará el dinero que diste, para que no lo pierdas. Pero en adelante recuerda que nadie es tan ingenuo como tú imaginas. El truco es viejo. Un timo que se ha practicado en toda América después de la guerra. Me quedaré con ellos como recuerdo.
			Notando un cambio de expresión en Anita, se echó a reír.
			—Toma uno y procura cambiarlo-dijo-. Y si te lo aceptan te daré el otro. Veo que estás creyendo que quiero aprovecharme de tu buen negocio.
			Aquella tarde, en Los Angeles, vio un coche detenido frente a «La Rosa de Diamantes». En su trasera se estaban cargando unas maletas que don César recordaba. Eran las de Dayna Ford.
			—¿Se va usted de viaje?-preguntó, al ver a la joven salir con otra maleta.
			—¡Sí! Esta casa no es mi casa. Se la cedo a ella.
			—¿A quién?-preguntó el hacendado.
			—A su mujer. A esa Solita. Ha venido varias veces a pedirme que me marche. Quiere instalarse aquí. No tengo ningún interés en ocupar un sitio que no me pertenece.
			—No sea loca. Usted tiene un contrato con Hugo Sturgeon. Son socios. No se marche.
			—¡Tanto da! Ya no funciona la casa de juego. Estaré en La Posada y podré disponer de más tiempo para ayudar a Hugo.
			—Señorita Ford... Raras veces me pongo serio al hablar. Ahora voy a hablar muy seriamente. Descargue el equipaje, métase en casa y no salga de ella. Si la esposa de Hugo Sturgeon le exige que se vaya, usted diga que tiene un contrato y que no piensa marcharse. Y no se marche. Cualquier duda que se le ofrezca se la resolverá el señor Covarrubias. Es mi abogado.
			—Pero... si ella tiene derecho...
			—Aguarde a que lo demuestre. No hay que precipitarse nunca en las decisiones. Yo tuve un amigo a quien una vez mordió en un dedo una serpiente. El creía que todas las serpientes son venenosas, y, ni corto ni perezoso, sacó el revólver, lo apoyó en el dedo mordido, disparó y la bala llevóse por delante el dedo. Lo hizo para impedir que el veneno se extendiese por su sangre. Luego disparó contra la serpiente, la mató y la enseñó al médico que le curaba la herida. El médico se echó a reír, y le dijo que aquella serpiente era una culebra inofensiva, sin una pizca de veneno dentro. La precipitación le costó a mi amigo un dedo. No lo olvide. Y si no sabe en qué pasar el tiempo, vaya arrancando con cuidado el papel de las paredes del piso.
			—¿Por qué ha de hacer semejante cosa?
			—Porque a lo mejor... se lleva una sorpresa.
			Don César no quiso decir nada más, Ayudó a Dayna a meter el equipaje de nuevo en la casa y después se marchó a La Posada.
			—Esta noche vigilaré yo-dijo a Ricardo-. Tengo la sensación de que ella irá allí hoy.
			—¿Por qué no habrá ido ya, como dueño?
			—Creo que tiene miedo a Livinio. Es al único a quien no ha conseguido engañar; pero en cambio ha logrado que Hugo ordene a Livinio que vaya a buscar unos documentos a Kansas. Sale dentro de una hora; pero conviene que la diligencia se retrase y Livinio no pueda salir antes de las seis o las siete de la tarde. Esto la obligará a llegar allí de noche.
			
						

				CAPITULO XII
				
				LA JUSTICIA DEL COYOTE
			
			
			No se atrevió a ir al Rancho Z hasta haberse asegurado de que Livinio estaba en la diligencia, camino de Kansas. Aquel hombre le daba miedo. Parecía leer en su alma. Siempre parecía a punto de decirle que ella era la culpable.
			Cuando entró en el patio, lo vio desierto. Todos los peones y criados estaban en sus alojamientos; pero ella tenía la llave y entró en la casa. La conocía perfectamente. La carta tenía que estar o en el cuarto de Ricardo o en el despacho; pero lógicamente debía de estar en el cuarto, a menos que Livinio la hubiera encontrado.
			No necesitaba luz para llegar a la habitación de Ricardo. Llegó a ella sin tropiezo y empujó la puerta, temiendo hallarla cerrada. Estaba abierta. Entró en el cuarto y dirigióse a la cómoda. Ricardo guardaba allí todos los papeles íntimos. Seguramente habría dejado allí la carta que ella le envió, citándole en el Rancho. ¿Por qué no la habría llevado consigo, como todos esperaban? ¡Cuántas inquietudes le hubiese ahorrado el encuentro de la carta que hizo acudir a Ricardo al rancho de Jenaro!
			Hubiese preferido que fuese otro el que hiciera el trabajo; pero la única presencia lógica en el Rancho Z era la de la esposa de Hugo. Los demás no tenían por qué ir allí. Y si iban se exponían a un balazo...
			Mientras pensaba en esto iba revolviendo los cajones. Había encendido una vela sobre la cómoda y a su luz iba examinando las cartas que por el papel en que estaban escritas podían ser la suya.
			
			¡Al fin! ¡Allí estaba! Solita casi gritó de alegría.
			«Ricardo: No puedo decirte toda la horrible verdad...»
			
			Se interrumpió. Todo su cuerpo tenía la tangible sensación de otra presencia humana en el cuarto. ¿Un criado? Tal vez había acudido atraído por la luz de la vela... Tenía que imaginar una justificación para su presencia allí. Diría que Hugo la enviaba a recoger unos papeles...
			Sobre la cómoda había un espejo rectangular y, en el cual se reflejaba la llama de la vela. Pero ahora había un reflejo más. Un rostro cubierto por un negro antifaz.
			—¡El «Coyote»!-susurró Solita.
			Era la presencia menos esperada y la más temida.
			—¡Por fin ha venido a buscar la prueba que la compromete! Hace días que la estábamos esperando, Soledad. Usted necesita esa carta que llevó a Ricardo a la muerte. Mientras existiera, usted comprendía que su cuello peligraba.
			Frenéticamente, Soledad rasgó la carta. El «Coyote» no hizo nada por impedirlo.
			—Es inútil-dijo-. Esa es una copia muy bien hecha. Tenemos el original en sitio seguro. Podríamos habérselo enseñado en otro lugar; pero nos convenía atraerla aquí. Es un lugar solitario, donde los gritos se pierden en las recias paredes o en el desierto.
			—¿Qué gritos?-preguntó Soledad.
			—Los que usted va a lanzar. Si es tan lista como supongo, escribirá una declaración exculpando a Hugo. Si lo hace la dejaremos marchar casi intacta.
			—¿Casi? ¿Qué me va a hacer?
			—¡Cogedla!-ordenó el «Coyote».
			Evelio y Timoteo, enmascarados como su jefe, asieron a Soledad por los brazos, sin que ella consiguiese soltarse a pesar de los frenéticos tirones que daba.
			El «Coyote» sacó del bolsillo una afilada navaja, que reflejó los destellos de la vela y cogiéndola por la hoja visible, únicamente, un centímetro de acero.
			—No le voy a hacer ningún daño-explicó-. La navaja está tan afilada como la de un barbero. No notará el corte. Un corte desde la oreja hasta el labio superior. No muy profundo. Sólo se trata de conseguir para más adelante una cicatriz preciosa. Claro que su bonita cara sufrirá una completa transformación cuando le agreguemos la cicatriz. Le dará una especie de sonrisa continua que la afeará un poco; pero estando casada, eso no tiene mucha importancia, ¿verdad?
			—¡No se atreverá!
			—Aunque no me atreviese yo, se atreverían mis amigos. Sólo que ellos son tan toscos que tendrían que hacer el corte en varias veces. Usted ganaría en cantidad de cicatrices todo lo que perdería en belleza.
			—¡Usted es un caballero! ¡No puede hacer eso con una mujer! ¡No me asusta!
			—Le voy a contar su historia, señorita Zalabardo. Usted está hecha de la misma madera que su padre. Ambiciosa como ninguna. Su padre es bastante tonto. Es codicioso; pero no tiene cerebro. Usted sí. Usted consiguió de él que robase las joyas de la madre de Hugo. Casi un millón y medio en joyas; pero grano de anís en comparación con lo demás. ¡Las acciones del ferrocarril! Eso era lo que usted quería. ¡Casi veinte millones! Pero no podrían ser suyos, aunque encontrase las acciones, porque éstas eran nominales. Estaban extendidas a nombre de Teresa Zalabardo. Por ley de herencia le correspondían a Hugo; pero como Hugo parecía muerto, el heredero era Ricardo. Por eso se hizo usted novia de él. Una vez casados y habiendo encontrado las acciones, usted sería rica. Incluso podía envenenar a su marido y heredar sus bienes. Lo malo era que las acciones no aparecían por ningún sitio. Su padre y usted registraron varias veces la casa en que murió Teresa. Encontraron las joyas y muy poco dinero. Pero no las acciones. Cuando llegó Hugo, usted decidió cambiar de novio. Siempre el príncipe heredero. Se casó con él. Es su heredera, ¿no? Ahora sólo falta esperar a que le ahorquen. De todas formas usted es su heredera como esposa y como prima hermana. Negocio seguro. Supongo que la idea de complicar a Hugo en la muerte de su hermano se la dio el verle complicado en la muerte de Fawcett, ¿no?
			—Usted lo sabe todo. Siga hablando.
			—Gracias. No es corriente que una mujer nos ceda la palabra. Al saber que Fawcett había muerto asesinado, usted o su padre, o los dos, se esforzaron en arreglar las cosas de forma que las culpas recayesen sobre Hugo. Enviaron una bomba al abogado para hacer creer que Hugo trataba de destruir la carta que Covarrubias guardaba. Salió mal la treta; pero entonces usted tuvo otra idea. Fue a ver al «sheriff» e hizo la generosa confesión de que Hugo había pasado la noche con usted. Cuando Hugo supo su «generosa» mentira, quiso casarse con usted en seguida. Usted se dejó convencer y fueron a casarse con el padre Márquez. Antes ya habían preparado una ingeniosa trampa para apoderarse del revólver de Hugo. Usted le dijo que no era correcto ir con revólver en una fiesta como aquella y le llevó a un cuarto donde tenía un bargueño. Encerró en el bargueño el revólver y dio la llave a Hugo. Se fueron y, entre tanto, Doc Marty abrió el bargueño con otra llave, extrajo tres cartuchos del cilindro del revólver y metió otros tres cargados con balas de papel. Tres cartuchos de fogueo. Y colocados de forma que fuesen los tres primeros en dispararse. Antes de ir al rancho de don Goyo, fueron a recoger el revólver. Hugo lo enfundó sin mirarlo. Les casó el padre Márquez y mientras tanto, Doc Marty pegó tres tiros a Ricardo, dejó el cadáver en el jardín y esperó su llegada. Era necesario obligar a Hugo a hacer tres disparos. Ni uno más ni, sobre todo, uno menos. Por eso usted cogió el revólver y lo disparó tres veces contra Doc Marty. Tres detonaciones. Doc huyó. Llegó gente y Hugo fue encontrado con un revólver en la mano. Un revólver con tres cartuchos disparados. Y un poco más lejos el cadáver de Ricardo con tres balas del 44 en el pecho. ¡Lo más sencillo del mundo! ¡Qué ingenioso! Hugo, como un caballero, dijo que había sido él quien disparó contra Doc. Luego se encontró con la duda de si habría confundido a Doc con su hermano. A pesar de todo aún no está seguro de no ser el culpable de la muerte de Ricardo.
			—Nadie creerá eso-dijo Solita.
			—¡Ya lo creo! Usted firmará una declaración. Mientras nosotros la ponemos en manos de Teodomiro Mateos o del juez Salder, usted podrá escapar hacia Méjico.
			—¡No lo haré!
			El «Coyote» acercó a la cara de Solita la mano armada con la navaja.
			—Piense que su belleza es lo único que ahora le queda. Piense que no tiene ni un céntimo. El rancho de su padre pertenece, en realidad, a Hugo. Jenaro se lo vendió a Ricardo; pero él no quiso nunca ocuparlo. Pensaba que al casarse con usted las dos haciendas se unirían.
			—Tengo las joyas.
			—Las tuvo. Ya no están en su poder. Su padre cometió la tontería de dar dos anillos a Fawcett y a Marty. Ellos trataron de venderlos y entonces supe yo dónde estaban las joyas de los Zalabardo. Hace días que en una nocturna visita a su casa nos las llevamos todas a casa de Hugo.
			Soledad inclinó la cabeza. La punta de la navaja relucía, ominosamente, junto a sus ojos. De pronto recordó que la declaración de una esposa no puede ser aceptada por ningún tribunal a favor ni en contra de su marido. Aún tenía una esperanza. -Está bien. Guarde la navaja-dijo-. Dicte. -No hace falta. Ya está escrito. El propio «Coyote» trajo pluma y tintero que colocó sobre la alta cómoda, junto a la vela. Luego, dejó sobre el mármol una larga declaración.
			—Es lo mismo que le he contado. Ponga al final lo que voy a decirle. Solita cogió la pluma y escribió:
			
			«Leída esta declaración, reconozco que se ciñe en todos sus puntos y en cada uno de ellos a los hechos reales, tal como sucedieron. Por ello firmo y rubrico.
			Soledad Zalabardo.»
			
			El «Coyote» cogió el pliego y guardándolo, dijo, con burlona sonrisa: -Sé que lo ha firmado creyendo que la declaración de una esposa no es aceptada nunca por un tribunal que juzgue al marido. El juez no admitirá este escrito, ¿verdad?
			—No sé...
			—Pues aleje sus ilusiones, Soledad Zalabardo. El padre Márquez se marchó a Capistrano una hora antes de que usted llegase al rancho de don Goyo para casarse con Hugo. El falso padre que les casó era uno de mis hombres. Debió sospechar algo cuando la ceremonia no se celebró en la capilla de don Goyo. Nos hubiera parecido un sacrilegio. Por eso mi hombre les casó en el vestíbulo.
			—¡Maldito!-gritó-. ¡Me las pagará!
			Quiso precipitarse contra el «Coyote»; pero el enmascarado la rechazó de un empujón, tirándola contra la pared.
			—No sea estúpida. Aproveche el tiempo que le doy para huir. Si no lo hace tendrá que comparecer como testigo y enfrentarse con la horca o con treinta años de cárcel. Doc Marty está en mi poder y será entregado a la justicia hoy mismo.
			Soledad envejeció muchos años en un momento. Todas sus ambiciosas ilusiones se vinieron abajo. Estaba perdida.
			—Antes de marcharse le diré una cosa que le va a alegrar-sonrió el «Coyote»-. Teresa Zalabardo, la madre de Hugo y Ricardo, desconfiaba de su familia. Tenía motivos para ello. Su hermano le había jugado algunas malas pasadas. Por eso no se atrevió a dejar dinero a sus hijos. Estaba segura de que Jenaro se lo quitaría.
			Compró acciones ferroviarias. ¡Cuánto abultaban! ¿Cómo esconderlas a las codiciosas garras de la familia? ¿Quiere saber lo que hizo con ellas?
			—¿Qué?-preguntó Solita, ansiosa de conocer la solución de un misterio que tanto la había obsesionado.
			—Las guardó en la casa nueva.
			—Pero, ¿dónde? La hemos registrado toda.
			—En las paredes. Debajo del papel. Teresa hizo empapelar todo el primer piso. Debajo del papel que cubre las paredes de todas las habitaciones superiores hay veinte millones de dólares en acciones ferroviarias. Todo el tiempo han estado allí. Al alcance de la mano que rascase un poco el papel de las paredes. Y... no eran nominales, sino al portador. Podían haberlas vendido en seguida sin reclamación posible.
			Este era el peor de cuantos golpes había recibido Solita aquel día.
			—Esta vez me ha ganado, señor «Coyote»; pero algún día... tal vez le pueda pagar con la misma moneda.
			El «Coyote» sacó un billete de banco confederado y lo tendió a Solita.
			—Tome, para los gastos de viaje-dijo-. Este papel fue el que me dio la solución del misterio de las acciones. Guárdelo. Le dará suerte. -Puede que un día se lo devuelva. -Tal vez. El mundo gira y los que ahora están a un lado dentro de doce horas estarán en el opuesto. Tiene una hora. No la malgaste.
			—Gracias. Pero... ¿de veras me hubiese marcado la cara?
			—Sí.
			—No lo creo; pero aceptaré su palabra. Así, algún día podré marcarle yo sin que la conciencia me remuerda.
			—¿Cree que por mucho tiempo que pase logrará usted tener una conciencia?
			—Adiós, señor «Coyote». No olvide que esto de hoy me lo pagará.
			—No lo olvidaré.
			
			* * *
			
			A la mañana siguiente, cuando Hugo Sturgeon salía, en libertad, de la cárcel, ante la cual le esperaba Dayna, en el Sur, al este de San Diego, Soledad Zalabardo cruzaba la frontera mejicana.
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